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OVIDIO MURGUIA C A S T R O 

x Lestrove , 2-VII-1871 - + L a C o r u ñ a , 1 -1 - 1 9 0 0 





S e ñ o r e s A c a d é m i c o s : 

A l llegar a l seno de esta egregia C o r p o r a c i ó n , exp re s ión la m á s al ta y fiel 
de la cu l tu ra gallega, u n deber de jus t ic ia , que en m i caso no es f ó r m u l a p r o 
tocolar ia de co r t e s í a sino test imonio de u n i n t i m o y cordial sent imiento, me 
obliga a anteponer a todo otro concepto l a m a n i f e s t a c i ó n de una profunda gra
t i t u d que envuelve por igua l y aprieta en u n mismo l iaz afectivo a vosotros, h o 
norables y admirados c o m p a ñ e r o s que me hicisteis merced de esta e x a l t a c i ó n 
a c a d é m i c a , t á n desproporcionada con mi s 'escasos m é r i t o s , y a vuestros m á s 
néjanos antecesores, aquellos ínc l i t o s hi jos de Gal ic ia que, presididos por nuestro 
i n m o r t a l Patr iarca, const i tuyeron, p ron to h a r á medio siglo, l a C o r p o r a c i ó n f u n 
dacional de la Academia. 

G r a t i t u d imperecedera a vosotros y a vuestros precursores, pues, por la 
benevolencia de todos, puedo sentir la u f a n í a , que mis h i jos comparten, de que 
nuestro apellido figure en .el cuadro de honor de Ja Academia desde el a ñ o 
mismo de la f u n d a c i ó n . F u é , en efecto, aquella C o r p o r a c i ó n p r i m i c i a l la que 
t o m ó el acuerdo de nombra r a c a d é m i c o s Correspondientes a Isidoro Buga l l a l 
y A r a ú j o , m i padre, y a Gabino Buga l l a l y A r a ú j o , m i t ío . Como pol í t icos , co
mo escritores y como hombres, uno y otro prodigaron cumplidas muestras de 
su amor a la t i e r ra n a t a l que no soy yo el l lamado a encarecer. E l t iempo, l i 
mador de pasiones y clarificador de actitudes, hace ahora jus t ic ia a aquellos 
hijos de Gal ic ia que, absorbidos por l a po l í t i c a nac iona l y a despecho de la 
hos t i l idad o del escepticismo de sus c o n t e m p o r á n e o s , yerguen hoy sus figuras, 
aureoladas de nobleza, ofreciendo a l a poster idad el ejemplo de su pat r io t ismo, 
de su honest idad y de su largueza en favor del solar na t ivo . 

Y es la C o r p o r a c i ó n presente, sois vosotros, d i g n í s i m o s sucesores de aque
llos a c a d é m i c o s de perenne r e c o r d a c i ó n , quienes h a b é i s tenido la m a g n a n i m i 
dad de elegirme, pr imero, miembro Correspondiente, luego, ind iv iduo de N ú 
mero de este docto Ins t i tu to , d e p a r á n d o m e con ello el m á s alto g a l a r d ó n que p u 
diera ambicionar como meta de m i car rera l i t e r a r i a y pe r iod í s t i ca , y haciendo 
as í posible, a l mismo t iempo, esa con t inu idad de m i apellido en el p a d r ó n aca
démico , que es, para mí , singular honor que me l lena de u f a n í a y e s t í m u l o 
cordial que me inc i ta a colaborar con redoblada vehemencia en vuestras tareas. 
Y para que ese proceso heredi tar io no se rompa, me esfuerzo en inculcar en 
mis hi jos u n amor profundo y e n t r a ñ a b l e a la His tor ia , a las tradiciones y 
a las t ierras todas de Galicia, completando a s í las tres supremas vir tudes que 
a d q u i r í de m i padre: en. ilo religioso, l a piedad; en lo p a t r i ó t i c o , l a un idad ; 
en lo po l í t i co la leal tad. Para que, mediante el impulso y la fe de cuantos c o m 
par t imos estos ideales, pueda l legar el d í a en que el glorioso Reino de Galicia 
sea, con p len i tud radiante, el m á s e s p l é n d i d o florón de la Corona de E s p a ñ a . 

A este honor que os adeudo he de a ñ a d i r o t ro que igualmente me abruma: 
el de veni r a ostentar la medal la n ú m e r o v e i n t i d ó s , enaltecida por t a n claros 
varones de Gal ic ia como D. Eladio Oviedo y Arce, eximio h i s t o r i ó g r a f o y es-
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cr i tor compostelano de vasta p r o d u c c i ó n ; D. Fernando M a r t í n e z M o r á s , erudito 
investigador c o r u ñ é s y espejo de periodistas que, a cuantos ejercemos la p ro 
fesión, nos legó el ejemplo de su muerte en el cumpl imien to del deber, y don 
Fernando C o r t é s Bugia, ar t i s ta de arraigada v o c a c i ó n y maestro de tantas 
generaciones de alumnos de la Escuela de Artes y Oficios Ar t í s t i cos de La 
C o r u ñ a . 

F u é esta Escuela su vida. Nacido en Betanzos, el d í a 15 de diciembre de 
1874, y despiertos a muy temprana edad sus afanes es té t icos , no t a r d ó en i n 
gresar en ella y en descollar por su a p t i t u d y su aprovechamiento. Sucesivos 
premios extraordinarios, reveladores de su talento, le val ieron el nombramien to 
de A u x i l i a r mer i tor io . Luego, por opos ic ión , en 1916, obtuvo la plaza de Pro
fesor de Ascenso, en Modelado y Vaciado, y en 1921, por concurso, l a de Pro
fesor de T é r m i n o . Y no h a b í a n t ranscurr ido diez a ñ o s , cuando, a propuesta del 
Claustro y por d ispos ic ión min i s t e r i a l de 30 de a b r i l de 1931, era exaltado a la 
Direcc ión del mismo .centro docente. ¿ C u á n beneficiosa y trascendente no s e r í a 
su ges t ión que, a l cumpl i r la edad reglamentar ia y ser jubi lado, en 1945, me
reció' la d e s i g n a c i ó n de Director honorar io de la Escuela? 

En el resurgimiento a r t í s t i c o de Galicia, Fernando C o r t é s alcanza una po
s ic ión relevante. Sus obras —esculturas, óleos, acuarelas, dibujos— no fa l t an 
en n i n g u n a de las Exposiciones de Ar te Gallego celebradas en Madr id , La Co
r u ñ a , Santiago, Vigo y Buenos Aires. Y cuando su pueblo n a t a l y su pueblo 
adoptivo quieren dar p l á s t i c a e x p r e s i ó n de g r a t i t u d a sus hijos ilustres, a él 
le encomiendan la tarea de perennizar sus efigies. Y en La C o r u ñ a y en Be
tanzos, como en Sada y M o n d o ñ e d o , dan fe del exquisito arte de C o r t é s los 
bustos y las l á p i d a s que p e r p e t ú a n los nombres de Pondal, M u r g u í a , Ponte jos, 
m a r q u é s de San M a r t í n , Camilo R o d r í g u e z Losada, Emi l i a Pardo B a z á n , her
manos G a r c í a Naveira, L u g r í s F r e i r é y Leiras Pulpeiro. 

¡Qué grato el recordar aquella p r imera d é c a d a del siglo, t a n l lena de la 
m á s fina espir i tual idad c o r u ñ e s a , cuando Navarro, L l o r é n s y C o r t é s completan 
la t r i n i d a d de nuestros dibujantes m á s c a r a c t e r í s t i c o s ! Libros, á l b u m e s , gu ías , 
c a t á logos y programas de fiestas i lustrados por C o r t é s , as í como revistas con
memorativas de centenarios, y l a colecc ión del diar io "La Voz de Gal ic ia" , del 
que fué colaborador asiduo durante mucho t iempo, dan test imonio de l a finura 
y la elegancia de su p luma de i lus t rador de l a mejor estirpe e s p a ñ o l a . 

Por tantos y t a n relevantes servicios a las Bellas Artes, Fernando C o r t é s 
m e r e c i ó el ingreso en diversas Corporaciones y organismos culturales. A su 
fal lecimiento era Vocal de la Comis ión Prov inc ia l de Monumentos y del Pa
t ronato del Museo c o r u ñ é s , e ind iv iduo de N ú m e r o de la Real Academia Pro
v inc ia l de Bellas Artes y de nuestra Real Academia Gallega, a l a que p e r t e n e c í a , 
como Correspondiente, desde 1909, y como Numerar io , desde el 27 de Jul io de 
1941, fecha de su e lección. 

Con su muerte, acaecida el 25 de marzo de 1948, Gal ic ia su f r ió l a p é r 
dida de uno de sus artistas m á s fecundos; nuestra Academia, la de un pres
tigioso miembro y eficaz colaborador, y nosotros, cuantos tuvimos el honor de 
ser favorecidos con su amistad, la de un leal consejero y amigo cordial y 
bondadoso. 
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EL S E N T I M I E N T O L I R I C O M A T E R N O E N LA 

P I N T U R A DE O V I D I O M U R G U I A 

Conservo entre mis libros m á s amados, como tesoro de m i biblioteca, un 
ejemplar de "Los trovadores gallegos", que D. Manue l Murgu ia tuvo la gen t i 
leza de dedicarle a m i padre. Cuando me puse a leerlo, una a p r e c i a c i ó n que al 
comienzo inserta el autor, me hizo suspender por breve t iempo la lectura y 
medi tar . . . Es aquella que dice: 

"Dos insignes monumentos conserva nuestro p a í s que son test imonio i r r e 
cusable de las prosperidades por él alcanzadas en la p r imera m i t a d del siglo 
X I I I . . . Estos monumentos son, el P ó r t i c o de la Glor ia (1) de la Catedral c o m -
postelana y los Cancioneros de la Vat icana y Colocci -Brancut i . " 

He meditado luego muchas veces esta a p r e c i a c i ó n . Y ahora pienso que 
cuando aquel hombre singular, que en su menudo cuerpo de anciano alber
gaba un alma de gigante, escr ibió aquellas lineas, distaba mucho de sospechar 
que, t ranscurridos los años , un humi lde pero encendido admirador de su obra 
h a b r í a de alzar la voz en solemne ses ión de su Academia, para ensanchar, 
en el espacio y en el t iempo, aquel concepto suyo, t a n restr ingido, y paraf ra 
searlo a s í : 

"Tres insignes monumentos conserva nuestro p a í s que son test imonio i r r e -
sable de las prosperidades por él alcanzadas a lo largo de su His tor ia : el P ó r 
t ico de Mateo, los Cancioneros trovadorescos y la obra de la fami l i a M u r g u i a -
Castro." 

Fami l ia , digo, y no ma t r imon io , aunque la sola p r o d u c c i ó n de R o s a l í a y 
don Manue l es suficiente para plasmar uno de esos tres insignes monumentos, 
porque a los nombres preclaros de la poetisa y del his toriador es de jus t ic ia 
a ñ a d i r el de su h i j o Ovidio. 

Y he considerado que, a la hora de hacer m i ingreso en la Academia de 
que el Patr iarca fué fundador y Presidente, n i n g ú n homenaje p o d r í a dedicar 
a su memor ia t an grato y t a n jus to como el de exaltar la figura y la obra del 
vastago prematuramente muer to en quien el padre h a b í a puesto sus m á s apa
sionadas esperanzas. 

Sinceramente confieso que h a b r í a de lamentar el que este t rabajo mío , 
t a n modesto, pudiera merecer el ju ic io de r eve lac ión o descubrimiento de una 
nueva y, a la vez, ant igua personalidad en el campo de nuestras Bellas Artes; 
pues ello i m p l i c a r í a l a dolorosa circunstancia de que el arte de Ovidio Murgu i a 
permanece ignorado de sus c o n t e r r á n e o s . Y , con todo, algo de cierto existe en 
esta p r e s u n c i ó n cuando considero el hecho, por d e m á s significativo, de que 
en m i labor de i nves t i gac ión para compilar testimonios y antecedentes de i a 
vida y la obra del art ista, no he podido encontrar, aparte los ca t á logos de dos 
exposiciones celebradas en La C o r u ñ a y Pontevedra, m á s referencias i m p r e 
sas que algunas breves notas insertas en L a Correspondencia Gallega y en la Re
vista Gallega y la i n f o r m a c i ó n de su muerte y de su entierro publicada en los 
diarios co ruñeses . 

Medio siglo ha t ranscurr ido desde aquel aciago d ía in i c i a l del 1900 en que 

(1) El Pórtico de la Gloria, según inscripción esculpida en sus dinteles, pertenece 
a la segunda mitad del siglo X I I . 

— 5 — 



el ar te e spaño l , sin saberlo, suf r ió la p é r d i d a de una segura promesa, y el arte 
gallego, s a b i é n d o l o t a n sólo a medias, la de una rea l idad concreta y positiva. 
Y, s in embargo, en el transcurso de estos cincuenta a ñ o s , n i un l ibro , n i una 
m o n o g r a f í a , n i u n ensayo ha sido consagrado a estudiar l a figura de aquel a 
quien sus c o e t á n e o s proclamaron supremo paisajista de Galicia . 

INFANCIA Y ADOLESCENCIA 

Nace Ovidio M u r g u í a Castro trece a ñ o s d e s p u é s de aquella t ib ia m a ñ a n a 
m a d r i l e ñ a en que la iglesia de San Ildefonso ofreció su a l t a r a la consagra
ción nupc ia l de los amores de Manue l M a r t í n e z M u r g u í a y R o s a l í a Castro. 
Bendice e l S e ñ o r l a u n i ó n con varios h i jos : Ale jandra , nacida en Santiago, el 
a ñ o 1859; Aura , nacida diez a ñ o s después , en la misma ciudad; Gala y Ovidio, y, 
finalmente. A m a r a y Adr iano, este ú l t i m o , fallecido en la infancia . 

" D o ñ a Gala y Ovidio, gemelos —escribe Vic to r iano G a r c í a M a r t í , en su 
admirable estudio biográfico y c r í t i co de R o s a l í a (2)—, nacieron igualmente en 
Compostela, el a ñ o 1872". La referencia del i lustre escritor no es exacta: el doble 
nata l ic io a c a e c i ó en la casa que D. J o s é Hermida , p r i m o de Rosa l í a , pose ía en 
Lestrove, par roquia de Santa M a r í a de Dodro, el d í a 2 de j u l i o de 1871. Se 
ce lebró el bautizo del v a r ó n e l 20 del mismo mes, en la iglesia parroquial , y 
fueron padrinos del neófi to , a quien se le impusieron los nombres de Ovidio 
Emmanuel , su h é r m a n a Ale jandra y D. R a m ó n Campio Hermida , vecino de 
Lestrove. (3) 

E ran a la s a z ó n sus padres vecinos de L a C o r u ñ a , y toda su in fanc ia 
t r a n s c u r r i ó t a n simplemente como suelen t r anscur r i r la n i ñ e z y la puericia de 
cualquier hombre : siguiendo las vicisitudes de sus padres. Los inviernos, en 
La C o r u ñ a o en Santiago, s e g ú n fuese la c iudad en donde el padre ejerciera 
su p r o f e s i ó n de Bibl io tecar io-Archivero; los veranos, en P a d r ó n , en la casa 
materna y campesina de L a Matanza, o en Lestrove, en el pazo de sus deudos, 
los He rmida Castro. 

Débi l era su cuerpo, menguadas sus carnes, todo en él denotaba f r a g i l i 
dad f ís ica y auguraba muerte —escr ib ió Waldo Alvarez Insua (4) en a r t í c u l o 
necro lóg ico publicado a l a muerte de Ovidio—. Su madre lo c o n s e r v ó , en la 
pr imera é p o c a de su n i ñ e z , a fuerza de cuidados prol i jos y amorosos; su padre 
tuvo que velar por é l a l entrar en la adolescencia como se vela en el invernade
ro por una flor que se march i t a visiblemente". 

De aquellos tiempos es l a curiosa y, a l presente, h i s t ó r i c a fo tog ra f í a de 
j a r d í n que muestra al m a t r i m o n i o M u r g u í a rodeado de sus cinco hijos; sencillo 
y delicioso grupo f ami l i a r en que el padre se nos aparece abrazando al ú n i c o 
v a r ó n , gesto posiblemente impremedi tado pero revelador, t a l vez, de una ins 
t i n t i v a p r e d i l e c c i ó n filial. 

Hacia 1875, don Manuel M u r g u í a cesa en el cargo de Jefe del Archivo Ge
neral de Gal ic ia y es trasladado a Compostela, donde se pone a l frente del A r 
chivo univers i tar io . 

Crece Ovidio en el ambiente compostelano, t a n propicio a l despertar de 

(2) Rosalía Castro. Obras completas. Reccp-vlación. prólogo y notas de V. García 
Marti . — M. Aguilar, Editor. — Madrid, 1944. — Pag. L X X V . 

(3) Véase Apéndice núm. 1. 
(4) Revisita Gallega, num. 253. — La Contfia, 14 enero 1900. 
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las almas sensibles a las inquietudes e s t é t i ca s , y aquel c l ima denso de espir i tua
l idad que respira en el hogar y en la r ú a se va adentrando en su a lma y cap
t á n d o l e los sentidos hasta desvelar su i n n a t a vocac ión a la p in tu ra . Ale jandra , 
su hermana y madr ina , doce a ñ o s mayor que él, apunta t a n refinadas condi 
ciones para este Ar te que le es ofrecida una plaza en el ta l ler de restauracio
nes del Museo Nacional de Ar te Moderno. No Ja acepta, sin embargo; e x t r a ñ a 
mente, Alejandra , exquisita mujer dotada de t a n felices disposiciones, carece 
de p r o p e n s i ó n y vo lun tad para el cul t ivo del oficio. N i siquiera alecciona a su 
hermano, cuya i n c l i n a c i ó n a r t í s t i c a m i r a con agrado pero no se esfuerza en 
favorecer. 

La pr imera , v i r tua lmente la ú n i c a e n s e ñ a n z a m e t ó d i c a de dibujo y p i n 
tu ra la recibe Ovidio en las aulas de la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del 
Pa í s , vivero de tantos artistas compostelanos que ñ o r e c i e r o n en las post r ime
r í a s del pasado siglo. (5) Allí adquiere los conocimientos que le in i c i an en el 
aprendizaje de la t é c n i c a y se perfecciona en el manejo del láp iz y de los p i n 
celes. No ta rda en manifestar su temperamento y su capacidad para e l Ar te , 
y en aquella p l é y a d e de alumnos, entre los que se cuentan algunos que l lega
r á n a ser protagonistas en el resurgimiento p ic tó r i co de Galicia, su nombre 
aescuella, ant ic ipando el honor que h a b r á de hacer a los ilustres apellidos que 
ostenta. 

La tarea de agrupar por é p o c a s —mocedad, madurez, senetud— la p ro
ducc ión de u n p in to r que alcanza di la tada vida, no es, c ier tamente, tarea de
masiado ardua, pero s í ofrece, en cambio, dificultades la de clasificar l a obra 
del a r t i s ta que muere en plena juven tud . Este es el caso de Ovidio M u r g u í a , 
desaparecido a los veintiocho a ñ o s de su edad, d e s p u é s de t a n sólo cinco de 
intensa ded icac ión a l arte. Por ello resulta embarazoso ordenar c r o n o l ó g i c a 
mente sus cuadros no fechados —felizmente en m i n o r í a — y determinar con pre-
cisicn c u á l e s de ellos corresponden a la adolescencia t r anscur r ida en Santiago. 
Pues concurre, a d e m á s , la c i rcunstancia de que apenas conozco obra suya que 
acuse las ingenuidades o las indecisiones propias de la inexperiencia. 

De las obras fechadas, pertenecientes a aquella etapa format iva , es la 
m á s ant igua de que tengo no t i c i a una acuarela de l a colecc ión Catoira, fir
mada en 1887, cuando el p in to r t e n í a dieciséis a ñ o s : l igero apunte de- dos 
cabezas de aves —una de ellas notablemente expresiva— que revela la destreza 
d ibu j í s t i ca de su autor. A la misma é p o c a de residencia en Compostela acaso 
se refieran otros cuadros, .tampoco firmados, como Feria en Santa Susana, del 
Museo de La C o r u ñ a , y Feria en Santiago, de la colección Boedo, óleos, prefe
rentemente el segundo, de suelto dibujo y gaya e n t o n a c i ó n , descubridores, a m 
bos, de un p in to r costumbrista con agudo sentido de l a c o m p o s i c i ó n y la 
a r m o n í a . Corresponde t a m b i é n a este p e r í o d o u n lienzo de la colecc ión f a m i 
l iar , s in i t i tulo, como la m a y o r í a de los de Ovidio, y a l que juzgo at inado 
bautizar con nombre t a n enaltecedor y que a tan to obliga como el de En las 
oril las del Sar. Es, quizá, el p r imer paisaje p in tado ambiciosamente por M u r 
g u í a y aquel en que se i n i c i an l a t e m á t i c a crepuscular y el s o m b r í o l i r i smo 
que h a b r á n de ser estr ibi l lo y b o r d ó n de su paleta. Serpea el r iachuelo entre 
blandos verdores, troncos desnudos y peladas rocas, y a su o r i l l a florece el 
id i l io de una j u v e n i l pareja sentada en l a hierba. E l mozo es el propio artista, 
en el ú n i c o autorre t ra to que nos ha legado; la moza, su novia santiaguesa de 
la adolescencia. En este su p r imer paisaje, Ovidio no se ha encontrado t o d a v í a 
a s í mismo, no h a descubierto a ú n a l e n t r a ñ a b l e i n t é r p r e t e de Gal ic ia que l leva 

(5) Véase Apéndice núm. 2. 
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en su ser. Pero el cuadro e s t á certeramente construido y envuelve a la escena 
una gra ta a t m ó s f e r a m e l a n c ó l i c a que la espir i tual iza. L a o r d e n a c i ó n de los 
distintos t é r m i n o s , hasta la c u l m i n a c i ó n de los montes que en la l e j a n í a se 
disipan, alcanza una equi l ibrada e x p r e s i ó n j e r á r q u i c a de planos y matices, y 
si el desarrollo y la d i spos ic ión del asunto conservan un cierto sabor i t a l i a n i 
zante, t an to lo sugiere el recuerdo que de Giorgione despierta el t ema como la 
fina escala c r o m á t i c a de azules venecianos que se sucede hasta el c o n f í n . 

Ha muer to ya l a madre ; su mi rada e n s o ñ a d o r a se c e r r ó definit ivamente 
a l a vis ión de los valles amados del U l l a y del Sar. Gal ic ia h a perdido a su 
musa. Pero Ovidio M u r g u í a , depositario de las esencias l í r i cas maternas, las 
retiene en su alma, las vier te en su paleta y, amorosamente, va d e s g r a n á n 
dolas con su pincel sobre los lienzos. E n estos a ñ o s de f o r m a c i ó n vividos en 
Santiago, ensaya todos los g é n e r o s y en todos revela una destreza presagiadora 
de su fu tu ra m a e s t r í a . Pero es en e l paisaje, s ingularmente, en donde su es
p í r i t u se compenetra y se funde m á s í n t i m a m e n t e con el modelo, extrayendo 
de él y plasmando en telas y cartones esas esencias l í r i cas que su madre c a p t ó 
y s u b l i m ó en estrofas p r e ñ a d a s de te rnura . 

Antes de su traslado a L a C o r u ñ a , en e l ú l t i m o a ñ o de permanencia en 
Compostela (1894), crea dos obras m u y cercanas a l a madurez defini t iva del 
ar t is ta . Son los paisajes propiedad de D. Demetr io Salorio, procedentes de la 
colecc ión Silveira. U n regato de superficie cr is ta l ina abre su cauce a t r a v é s 
de una c a m p i ñ a verde, h ú m e d a y blanda en que se eleva una a l ta v e g e t a c i ó n 
frondosa de robles y ameneiros. E n uno de los lienzos, aquel en donde a la 
oriñla del .riachuelo flota, i nmóv i l , una p e q u e ñ a e m b a r c a c i ó n , la p in tu ra , por 
demasiado recortada de perfiles, tiene una cierta l amida p u l c r i t u d fotográf ica , 
atenuada, no obstante, por l a suavidad colorista y la templada a t m ó s f e r a , que 
impregnan el paisaje de un delicado sent imiento de paz. En el otro lienzo el 
dibujo es t o d a v í a m á s cuidado, pero el pincel , en cambio, ha puesto mayor v i 
b r a c i ó n en los toques y en el colorido. Hay m á s jugosidad en el verdor de los 
prados, m á s aliento de f ronda en la arboleda, m á s vivencia en e l fluir del a r ro -
yuelo; m á s alma y m á s e n s u e ñ o en el ambiente. Y es, sencillamente, que este 
paisaje, a l a inversa del otro, e s t á p intado a una hora de la tarde m á s cer
cana al vé spe ro que a l m e d i o d í a . A una hora que e s t á ya p r ó x i m a a la hora 
crespuscular que h a b r á de definir para siempre la sensibilidad p i c t ó r i c a de 
Ovidio M u r g u í a Castro: ¡ la hora de R o s a l í a ! 

EN LA CORUÑA 

E n 1895 cesa D . Manue l M u r g u í a en el cargo de Archivero-Bibl io tecar io 
de la Univers idad gallega, y es nombrado Jefe del Archivo de la D e l e g a c i ó n 
Prov inc ia l de Hacienda, die L a C o r u ñ a . A t r i b ú y e s e este cese a u n designio del 
Rector, a l oponerse D . M a n u e l a l proyecto, luego consumado, de elevar una 
p lan ta m á s a l edificio de la Universidad, precisamente la que hoy ocupan la 
Bibl ioteca y el Archivo . Es lo cierto que este traslado es el ú l t i m o en l a carrera 
admin i s t ra t iva del Patr iarca , quien, ya definit ivamente, fija su residencia en 
La C o r u ñ a . 

Con sus hijos se ins ta la en la casa n ú m e r o 6 de la calle de Panaderas y, 
en t an to el padre Se posesiona de su nuevo destino, Ovidio establece contacto 
con los pintores que, a la s azón , despuntan en el ambiente a r t í s t i c o de la ca
p i t a l . M o n t a su p r imer estudio en el Derribo, a l final de la calle de la Amargura , 
en el mismo local que ha servido de ta l le r a Urbano G o n z á l e z V á r e l a . Allí se 
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r e ú n e n , con él, entre otros, Enrique Pul leiro, J o s é G ó m e z Naya, Eduardo V i -
llardefrancos, Ju l io Lozano... Posteriormente t rabaja en el estudio fotográf ico 
que Enrique Teijeiro tiene en el bajo de la casa n ú m e r o 13 de la calle de San 
A n d r é s . Con el que fué popular f o t ó g r a f o c o r u ñ é s fo rman t e r tu l i a y t r aba 
j a n , eada cual en el cul t ivo de su arte, Vil lardefrancos, G ó m e z Naya, Paz V á 
rela, L o r m a n y otros art is tas de entonces, a los que se une u n devoto de ia 
p i n t u r a y de la m ú s i c a que hab i ta en la casa col indante: don Manuel Boedo 
Y a ñ e z . 

A los dos ún icos supervivientes de aquella hermanada y alegre g e n e r a c i ó n , 
cordiales amigos que fueron de Ovidio M u r g u í a , don Manue l Boedo y don Jul io 
Lozano, asi como a d o ñ a Gala M u r g u í a , he escuchado refer i r curiosos porme
nores a n e c d ó t i c o s expresivos del c a r á c t e r , costumbres, procedimientos y f ó r m u 
las del j o v e n artisita. 

Así en La C o r u ñ a como en Santiago y P a d r ó n , gusta Ovidio de sal i r a l 
campo provisto de sus trebejos de p in to r . L a e v o c a c i ó n es fácil , e n s o ñ a d o r a 
y amable. Solo o a c o m p a ñ a d o de a l g ú n camarada o amigo, soslaya la carretera 
en busca de la Naturaleza inviolada, m á s gra ta a su r e t ina y a su sensibilidad. 
Atraviesa los predios emblandecidos por l a reciente l luv ia y su pisar es cauto, 
mesurado, cual si temiese ho l l a r l a v i r g i n i d a d de u n paisaje divinizado por el 
Creador. Alcanza una sinuosa corredoira que se hunde en la t i e r ra y se ensom
brece, cubierta por el follaje de los c a s t a ñ o s y los pinos que crecen a sus bordes. 
Gana de nuevo el campo —leiras de suave o n d u l a c i ó n , rizadas de surcos— y 
se in te rna , a l cabo, e n l a espesura de u n viejo soto de carballos. Cruza entre 
los fornidos troncos, pisando la a l fombra o t o ñ a l de la hojarasca, que cruje te 
nuemente y se ablanda a su paso, y observa a uno y a o t ro lado, afanoso de 
ha l la r la perspectiva que s u e ñ a en reproducir . D e s c ú b r e l a , a l fin, entre los ú l 
t imos robles, y detiene el andar. U n gesto de dicha i l u m i n a su semblante, m i e n 
tras sus ojos áv idos , ilusionados, recorren amorosamente el panorama que se 
despliega ante ellos. A r m a el caballete, coloca e l bastidor, abre l a caja de los 
colores, de la que extrae paleta y pinceles, y comienza a p in t a r . . . Y van, r e 
c r e á n d o s e en el lienzo — c r e á n d o s e de nuevo— el grueso roble cercano, el h ú m e 
do herbazal, e l ^r royuelo cr i s ta l ino que tr isca por los prados, los á l a m o s que 
lo flanquean y aquellos ameneiros vestidos de follaje que parecen tener en sus 
truncos el pudor de la desnudez; las rugosidades verdes del terreno, e l distante 
bosquecillo... y, a l l á en l a l e j a n í a , los montes bajos y azules que c ier ran el h o 
rizonte, y el cielo, de un gris e m p a ñ a d o por l a b ruma, en e l que sobrenadan 
unas nubes de flecos nacarados y el sol poniente enciende u n tenue resplandor 
de p ú r p u r a . 

Traba ja el p in to r con destreza y sol tura impropias de su edad. Cuando se 
acerca la noche y la luz desaparece, recoge sus b á r t u l o s y emprende el regreso. 
Sólo en contadas ocasiones vuelve a l mismo escenario para proseguir l a labor; 
le f a l t a constancia para hacerlo y prefiere t e rmina r el cuadro en el estudio. T i e 
ne rarezas —genialidades, t a l vez— que asombran a sus c o m p a ñ e r o s . S i u n por
menor del paisaje le desagrada, no vaci la en a l terar lo : u n h ó r r e o lo convierte 
en una casa; un p e ñ a s c o , en una loma; un c a s t a ñ o , en u n á l a m o . E n deter
minada ocas ión emprende l a p i n t u r a de u n cuadro de grandes proporciones y, 
p r ó x i m o a concJiuirlo, le da varios tajos a l lienzo y obtiene de ól tres d i s t i n 
tos paisajes. Otras veces acude a l campo con toda su impedimenta de ar t i s ta y, 
d e s p u é s de recorrerlo y deleitarse en su c o n t e m p l a c i ó n , lo abandona s in haber 
manchado el lienzo. Pero a l d í a siguiente sorprende a sus amigos ejecutando 
en el ta l ler el mismo paisaje, que su re t ina , pero sobre todo su c o r a z ó n , h a b í a n 
aprehendido. 
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Cada vez se aficiona m á s a esta p i n t u r a de ta l ler que le permite disfrutar, 
al propio t iempo, de la amenidad de una t e r tu l i a en donde todos los c i rcuns
tantes ponen a c o n t r i b u c i ó n sus aficiones a r t í s t i c a s ; él mismo, in te r rumpiendo 
de improviso la p i n t u r a para rasguear la gu i t a r ra y entonar una c a n c i ó n . 

Llega a adaptarse tan to a este modo artificioso de p in t a r que un d ía surge 
la apuesta. J o s é G ó m e z Naya r é t a l e a componer, en el m á s breve t iempo posible, 
un paisaje del n a t u r a l y, puestos de acuerdo todos los contertulios, se t ras la
dan una tarde al O r z á n . Prudentemente distanciados, los dos artistas se ponen 
a p in t a r el mismo paisaje en sendos lienzos de iguales dimensiones. Cuando 
Ovidio anuncia la c o n c l u s i ó n de su obra, G ó m e z Naya e s t á t o d a v í a por la m i 
t ad de la suya. Y es un nuevo mot ivo de asombro y de alabanza aquella m a 
r ina c o r u ñ e s a t r a t ada con la espontaneidad y el p r i m o r propios de un maestro. 

¿Qué ha sido de aquel 'lienzo? Dícese que, ante la pugna que se e n t a b l ó 
por su poses ión , se resolv ió sortearlo y la fo r tuna a c o m p a ñ ó a un amigo que, 
t iempo adelante, a b a n d o n ó La C o r u ñ a . . . 

Don Manue l Boedo se lo lleva a pasar unos d í a s en su finca de San V i 
cente de Vigo. Quiere ar rancar lo del estudio para que se aficione a p in t a r del 
na tu ra l . Y le muestra las bellezas de la c a m p i ñ a y la p ro fus ión de asuntos me
recedores de ser reproducidos. Ovidio se resiste, bromeando, pero, ante la i n 
sistencia del amigo, accede a t rabajar a cond ic ión de que le s irvan cada tarde, 
mediada la ses ión . . . un chorizo, u n pedazo de p a n y un cuar t i l lo de v ino. Y de 
esta manera, t an dudosamente espiri tual , surge ese encantador paisaje de la 
colección Boedo que arrastra, m á s que lleva, el atravesado gerundio de su t í 
tu lo : Asando patatas. Paisaje crepuscular en que el humo de una borral leira, 
cuyas brasas avivan dos mujeres, se extiende por las t ierras, levemente o n d ú -
Jadas, ensombreciendo aun m á s el cielo cargado de t in tas l ív idas y la l e j a n í a 
dorada por los ú l t i m o s destellos de un sol que ya traspuso el horizonte. 

E n aquel mismo a ñ o de su traslado a La C o r u ñ a , crea otros interesan
tes paisajes. Dos de ellos pertenecen a la co lecc ión Catoira. E l uno reproduce 
un t remedal verde y esponjoso, animado, t a n sólo, por el t ronco alto, delgado, 
desnudo y soli tario de u n á l a m o y el campesino que, en mangas de camisa, hace 
una pausa en el t rabajo para apoyarse en l a g u a d a ñ a . E l segundo es un trozo 
de campo dibujado con de l ec t ac ión de antista enamorado del oficio, y ofrece, 
en su conjunto, una a t m ó s f e r a l lena de transparencias y una delicada gama 
de verdes en armoniosa g r a d a c i ó n . L a c lar idad azul del cielo no logra desva
necer el aire de bucól ico romant ic ismo que emana del lienzo. Hay una figura 
en este cuadro: l a de una campesina que, medio vuel ta de espalda y encor
vada sobre el ins t rumento de labranza, aparece en el centro. Pero esta figu
ra, como las de tantas obras de M u r g u í a , es una figura ep i sód ica ; el protago
nis ta es el paisaje: trozo agreste, soledoso, de abrupta t i e r r a fecunda en ve
g e t a c i ó n se lvá t i ca . 

La colección Boedo se enriquece con otros dos lienzos firmados en 1895: un 
paisaje p o s t r o m á n t i c o , a c a b a d í s i m o , modelo de dibujo y colorido, en que l a n a 
turaleza ofrece una t i e r ra sinuosa y el cielo, desprovisto de nubes, se encubre 
levemente tras una gasa de bruma, y una briosa mar ina , crepuscular y ensom
brecida, que tiene su mot ivo m á s logrado en el denso n u b a r r ó n plomizo, presa
gio de to rmenta , que se cierne sobre la r í a y marca en el cielo, en las aguas y 
en las t ie r ras la impron t a de sus grises, t í m i d a m e n t e dorados en el extremo que, 
sobre el mar, p r inc ip ia a desflecarse. 

Pero la obra maestra de aquel a ñ o , y una de das que m á s cabalmente de
finen e l arte de M u r g u í a , es la t i t u l ada Remanso, de D . Felipe P é r e z Rodr íguez , 
procedente de la colección Silveira. U n a ensenada fluvial, de aguas tersas, ro -
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deada por el verdor de los campos r i b e r e ñ o s , sirve de fondeadero a i m a barca 
amarrada a u n poste clavado e n el fango. L a v e g e t a c i ó n en torno es exube
ran te y jugosa, y el. cielo se t i ñ e de oscuras nubes grises que abren resquicios 
a u n su t i l resplandor crepuscular que se refleja en el espejo del remanso. E l 
lienzo, todo frescor, b landura y m a t i z a c i ó n , posee la s o m b r í a y dulce melanco
l í a que distingue a los m á s pr iva t ivos paisajes de Ovidio. 

Es curioso recoger a q u í algunos conceptos que a "Orsino", s e u d ó n i m o de don 
Galo Salinas R o d r í g u e z , m e r e c i ó este cuadro cuando fué expuesto en u n esca
parate de la calle Real c o r u ñ e s a (6) : 

" A l recrearse con la placidez que a l á n i m o t ransmite la c o n t e m p l a c i ó n de 
este precioso lienzo —dice el i lus t re escritor—, dan ganas de cruzar las manos, 
doblar las rodi l las y elevar a l cielo una plegaria de g r a t i t u d ; porque asunto 
t a n n a t u r a l y sencillo, desarrollado con t a n feliz éx i to , l leva a l a lma raudales 
de p o e s í a y a la intel igencia las seguridades de u n algo revelador de secretos 
y misterios que apenas deja entrever l a naturaleza, pero que, no obstante, acu
san la existencia de u n ser superior a la h u m a n a c o n c e p c i ó n . Y és t e es el t r i u n 
fo de Ovidio: hacer sentir, y hacer creer, y hacer pensar". 

"Es de no ta r —puntual iza "Orsino"—, que este lienzo ha sido concebido 
y p in tado en cuarenta y ocho horas, y que no estuvo expuesto m á s que u n día , 
haDiendo sido adquirido inmedia tamente , en m i l reales, por nuestro ant iguo 
amigo D . Ricardo Silveira, que ya a d q u i r i ó , hace meses, otro cuadro de M u r -
gu ía , demostrando con esto, por lo que le damos la enhorabuena, su enitusias-
mo por las Bellas Artes y que sabe emplear su dinero en obras 'de reconocido 
m é r i t o , a l contrar io de tantos capitalistas, que por a q u í tenemos, que cubren 
los muros de sus habitaciones y l l enan los estantes de sus é t a g é r e s con figurillas, 
cromos y bibelots de pacot i l la del gusto m á s r a m p l ó n y a n t i a r t í s t i c o , por m a 
nera que sus salones, m á s que expos ic ión de objetos de arte, parecen estan
t e r í a s de bazar de quincal la" . 

U n cr i te r io exigente no d e j a r á de oponer reparos a l estilo, j u z g á n d o l o ca
duco. No p o d r á , s in embargo, negar que aquellos conceptos expresados por don 
Galo Sailinas hace cincuenta y cinco a ñ o s , t ienen hoy, t o d a v í a , para i n f o r t u n i o 
del Ar te , una v iva y deplorable actual idad. 

Es, por ú l t i m o , este a ñ o noventa y cinco el p r imer a ñ o de v ida p ú b l i c a del 
p in to r . Ve in t i sé i s artistas gallegos concurren a l a Expos ic ión Nacional de Be
l las Artes: entre los veteranos, A v e n d a ñ o , Navarro, Broces, Pardo Reguera, Cau
la, Souto, M o r e l l l ; entre los b i soños . Parada Justel, Sotomayor, L l o r é n s y M u r -
gu ía , que presenta un paisaje. 

En los a ñ o s que siguen, la p r o d u c c i ó n de Ovidio no es menos copiosa, a 
despecho de las admoniciones de l a c r í t i ca , que se lamenta de que "sabiendo 
hacer t an to bueno, sea su pereza t an t a que nos prive de admi ra r sus trabajos 
m á s a menudo" (7). 

En 1896 ejecuta, entre otras obras, varios paisajes, hoy propiedad de d o ñ a 
Mat i lde F e r n á n d e z ; otro, de l a co l ecc ión Salorio (D. Demet r io ) , e s p l é n d i d a i n 
t e r p r e t a c i ó n de u n viejo puente romano sobre fondo inverna l , en que el cielo, 
aunque brumoso, t iene una á u r e a c la r idad suavizadora de nostalgias que en
vuelve la verdosidad r o m á n t i c a de las piedras, las aguas y la vegetac ión , ; un 
finísimo paisaje iCrepuscular atravesado por u n regato de remansadas aguas, 
donde dos campesinas lavan sus ropas, propiedad de los s e ñ o r e s de M a r t í n e z del 

(6) Revista Gallega, núm. 10, de 19 de mayo de 1895. 
(7) Revista Gallega, núm. 112, de 25 de abril de 1897. 
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Río (D. Migue l ) , un estudio de figura i n f a n t i l (colección Boedo), delicadamente di
bujado y t ra tado con nobleza, y su lienzo de mayor t a m a ñ o , asimismo de l a coleo 
c ión Boedo, paisaje de monte, cruzado por una profunda congostra flanqueada 
de troncos y espesuras, en que el pincel y l a e s p á t u l a , inspirados por el sent i 
miento del p in tor , alcanzan calidades magnificas. De 1897 son tres mar inas de en
tonada compos ic ión en que los verdes, los azules y los grises se funden a rmonio
samente en una suave y a la par v ibrante o r q u e s t a c i ó n c r o m á t i c a . De las tres, 
acaso sea l a m á s conseguida l a de la co lecc ión Salorio (D. F e m a n d o ) , que ofrece 
una vis ión o t o ñ a l y vespertina del borrascoso m a r c o r u ñ é s , captada desde los pe
ñ a s c o s de Punta Oza. L a l í n e a de los paisajes crepusculares se in te r rumpe en 
el paisaje fluvial, de azuladas gamas, propiedad de D. Carlos Fuga F e q u e ñ o . 
U n r ío de serena superficie viene e n s a n c h á n d o s e , desde un lejano puente, bor
deado de á rbo le s que, en su i n c l i n a c i ó n parecen ansiar beber en sus aguas. 
Sobre la c a m p i ñ a , un cielo azul, cruzado por gruesas nubes blancas, presta al 
paisaje una c la r idad estival de media tarde bajo la cual la Naturaleza toda 
es sosiego, t ransparencia y reflejos. 

P in ta asimismo, en este a ñ o de 1897, cuatro lienzos p e r s o n a l í s i m o s : el t i 
tulado " B r e ñ a s " , existente en el Museo de L a C o r u ñ a , y los pertenecientes a 
las colecciones Salorio (D. Fernando) , Catoyra (D.a Amal ia ) y López Sors (don 
Pedro) ; paisajes eminentemente crepusculares y r o m á n t i c o s en que la Na
turaleza se muestra en toda su salvaje belleza p r i m i t i v a : adusta, l a t i e r ra ; en
negrecidas, las p e ñ a s ; la maleza, silvestre; conmovida, la f ronda de á l a m o s , 
amenelros y robles; y en la l e j a n í a , como fondo del verdor que mat iza los p r i 
meros t é r m i n o s , esos cielos y esos celajes, t a n c a r a c t e r í s t i c a m e n t e ovidianos, 
en que l a postrera luz del ocaso deja un vago fulgor dorado sobre el perfi l 
de los montes. 

ESTANCIA EN MADRID 

Final izando el es t ío del noventa y siete, el p in to r abandona por p r imera 
vez Galicia. Va Ovidio a la Corte sin á n i m o preconcebido de sujetarse a disci
p l ina alguna de Academias o maestros. Va, s implemente —que no es poco—, 
a conocer los museos, a descubrir los secretos de los c lás icos , a insertarse en 
las ter tul ias y c e n á c u l o s de los artistas de l a é p o c a : a ver, a observar, a asi
mi la r . Libremente . . , 

¿Qué impulso le ¡ha movido a dejar l a amada t i e r r a n a t a l y cambiar la por 
la de aquella Castil la cuya adustez al ienta en las estrofas maternas? En p r i 
mer lugar, su propio a f á n de superarse en u n ambiente a r t í s t i c o m á s propicio; 
luego, el consejo paterno, consejo de hombre sabio y experimentado que sabe 
hasta qué punto en M a d r i d se puede completar una í o r m a c i ó n ; por ú l t i m o , 
los l lamamientos de c o m p a ñ e r o s que se le adelantaron en e l p r o p ó s i t o . Así, 
Genaro Carrero, o t ro g ran p in to r desaparecido en plena juven tud , le escr ib ía , 
en car ta de 27 .de j u l i o de 1896: H a b l á n d o t e con la franqueza que me caracte
riza, te d i r é que no siendo los paisajes de Casimiro Sanz, no he visto, n i en el 
Museo n i expuestos, n inguno que se pueda comparar con los tuyos. Y subraya
ba: Ya sabes que no se adular (8). 

A su llegada a M a d r i d , Ovidio se aloja en el hogar, r e c i é n formado, de su 

(8) Esta carta, asi como las de D. Alejandro Pérez Lugín, D. Eugenio Montero Ríos 
y D. Manuel Murguia, que parcialmente se reproducen, pertenecen a ila colección de don 
Juan Naya Pérez, a quien expreso mi gratitud por su gentileza al ponerlas a m i disposición. 
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pr imo segundo, Alejandro P é r e z L u g í n —las madres, pr imas hermanas—, y el 
joven abogado que, andando el t iempo, habia de ser famoso autor de La casa 
de la Troya, escribe frecuentemente a don Manue l M u r g u í a h a b l á n d o l e del 
h i j o ausente. Leyendo aquellas cartas, escritas en un puro estilo f ami l i a r que 
el t r anscur r i r de los a ñ o s ha tornado h i s t ó r i c a s , nos es dable advert i r el de
cidido i n t e r é s puesto por L u g í n en abr i r le camino a Ovidio en el mund i l lo ar
t í s t i co de la Corte y en ponerlo en contacto con los pol í t icos influyentes y los 
pintores de fama de aquel entonces. 

En carta del 6 de noviembre de 1897, y ref i r iéndose a un paisaje elogiado 
por Víc tor Velasco, c r í t ico de El Día , dice don Ale jandro : 

Ovidio e s t á muy ancho, aunque no lo vende, porque M u ñ o z Lucena le ha 
enviado recado d ic iéndo le que le gusta m u c h í s i m o , que es de maestro y que, 
como no e s t á bien pagarse entre artistas y es a d e m á s caro para él, le agrade
c e r á que se lo cambie por otro t rabajo suyo; a lo que, como es na tu ra l . Ovidio 
accede y, por de pronto, puede darse el tono de que un maestro "ha adquir ido" 
u n t rabajo suyo. A u n no e s t á muy animado porque no ha podido convencerse 
de que M a d r i d no es C o r u ñ a , y como no puede vender como ah í , porque a q u í 
sólo se paga lo conocido, se desespera, pero todos le vamos aconsejando y todos 
coincidimos en los consejos, y creo que a l f i n conseguiremos convencerle. En lo 
que me parece que hace muy m a l es en poner precios t an altos, no porque no 
lo valga, sino porque la gente, como no lo entiende, sólo paga caro las f i rmas 
conocidas y compra a los nuevos ú n i c a m e n t e si es bueno, bonito y barato. Yo 
le he aconsejado que para empezar, y sólo para empezar, venda muy barato, 
en par t i cu la r a los comerciantes, para poder saber cómo paga el públ ico y tener 
datos fi jos para ser luego exigente, y a los part iculares para que se vea su f i r 
m a y t r a t a r de ponerse en moda, c o n d i c i ó n precisa en nuestra constante t o n 
t e r í a para vender mucho. Usted le p o d r á aconsejar mejor que nosotros; h á g a l o 
pa ra calmar sus impaciencias y para que sepamos si nos equivocamos. Es ne
cesario que vaya a casa de "S. M . Castelar" (sic) y si usted no manda una carta 
de p r e s e n t a c i ó n nada m á s le p r e s e n t a r é yo, aunque en m i vida le he hablado. 
Antes de que termine el a ñ o pienso presentarle a Benl l iure , Lhardy, Luis Ro
mea, etc., lo que no he hecho t o d a v í a porque no los conozco. 

En la misma carta, a c o n t i n u a c i ó n de la firma, hay dos renglones, tacha
dos, que dicen: En cuanto se decida a d ibujar para los per iód icos h a b l a r é a l 
redactor-jefe de "Blanco y Negro" que es ant iguo amigo mío . No e s t á Ovidio 
m u y animado para eso. 

Dieciocho d ías después , el 24 de noviembre, don Manue l M u r g u í a recibe 
nueva mis iva de su sobrino, que es como una c o n t i n u a c i ó n de la anterior . 

Esta m a ñ a n a —escribe P é r e z Lug ín—, cuando rec ib í la de usted, me dispo
n í a a escribirle r e f i r i éndo le nuestra v is i ta a M u ñ o z Lucena para ofrecerle el 
cuadro que tanto le h a b í a gustado. Nos rec ib ió muy afectuosamente y elogió 
grandemente a Ovidio. "P in ta usted m á s , le di jo, que todos estos (aquí un ca
l if icat ivo in t ranscr ib ible) que por a q u í se las dan de pintores y no saben p in t a r 
u n paisaje como ese de usted. Es una preciosidad; u n "estudio del n a t u r a l " 
hecho con mucha verdad y con amor de ar t is ta" . E l paisaje f igura una f a l 
da del Pedroso y lo hizo en casa; f igú rese usted c ó m o e s t a r á hecho cuando 
a u n maestro le dió el t imo. Ahora no d i r á usted que es m i bondad lo que 
me hace elogiarle. E l chico vale y mucho, y es muy trabajador. Raro es el 
d í a en que no hace una vis i ta a l Museo. Estos d í a s no quiero decirle que salga 
a p i n t a r del n a t u r a l porque la tempera tura es muy variable y temo que puedan 
causarle d a ñ o sus bruscos cambios. H a te rminado ya el paisaje grande de que 

— 13 — 



le h a b l é a usted; o mucho me e n g a ñ o o seguramente lo vende. Ahora es t á 
haciendo una m a r i n a en una tabla. T a m b i é n es cosa boni ta y bien hecha. No 
puede usted tener queja en punto a t rabajar . 

Volviendo a l tema de las visitas, ref iérese a las que tiene el p ropós i to de 
hacer en los d í a s p r ó x i m o s : a don Aurel iano Linares Rivas, a don Bernardo 
Sagasta, a Carracido, a A v e n d a ñ o y, sobre todo, a Castelar, de cuya omnipo
tencia espera decisivo apoyo para Ovidio. S ingularmente t r a t a de obtener en 
favor de su p r i m o una a s i g n a c i ó n oficial que le pe rmi t a desenvolverse inde
pendientemente en la Corte. 

A l d í a siguiente, nueva d e m o s t r a c i ó n del i n t e r é s que P é r e z L u g í n tiene por 
la prosperidad de Ovidio. H a n visi tado juntos a don Bernardo Sagasta, que ha 
promet ido su ayuda, de la que don Alejandro, no obstante, se permite descon
fiar... E l joven ar t i s ta h a ido a p in t a r en el Ret i ro y h a recibido, a d e m á s , en
cargo de hacer u n re t ra to . Y para te rminar , esta postdata: 

Hoy llevamos el paisaje a casa de H e r n á n d e z . Antes lo vio Ferrant , y le 
gus tó . H e r n á n d e z no puede estar m á s amable con Ovidio, f a c i l i t á n d o l e la ex
pos ic ión . Le ha dicho que pinte del t a m a ñ o de las molduras que tiene hechas, 
para que Ovidio se ahorre el gasto. Ya ve usted que no puede ser conducta m á s 
noble en u n comerciante que, a la par que el negocio de cuadros, t iene el de 
marcos. Y a r e n g l ó n seguido: Ahora mismo sale Ovidio a p in t a r del na tu ra l . 

Porque la p i n t u r a del n a t u r a l era l a f ó r m u l a que obstinadamente t r a t aban 
de inculcar le a Ovidio sus c o m p a ñ e r o s y amigos de Gal ic ia , Genaro Carrero, Luis 
L o r m a n , M a n u e l Boedo, y su propio padre, de quien se conserva una carta, fe
chada en L a C o r u ñ a a 21 de febrero de 1898, que contiene t a n sensatas y cer
teras exhortaciones que no vacilo el reproducirlas, siquiera sea parc ia lmente : 

Dice Consuelo —refiérese don Manue l M u r g u í a a la joven esposa de P é r e z 
L u g í n — que estos d í a s trabajas en la Casa de Campo. Eso es lo que tienes que 
hacer. No hay o t ra manera de adelantar. Tú , como no me dices nada, no me 
permites calcular si adelantas o atrasas, porque el solo estacionarse es atrasar, 
y como no veo cosa tuya n inguna , me tienes i n t r anqu i lo . Bien pod ía s , cuando 
me escribes, decirme algo de lo que haces y, sobre todo, qué t a l te arreglas en 
l a clase de dibujo del Cí rcu lo . Esta es la que m á s te encargo. Aprovecha el t i e m 
po y la ocas ión que se te presenta de aprender la f igura , que mater ia lmente 
ignoras. Ahora en lo que debes pensar es en volver a coger del na tu ra l , y el 
p r ó x i m o marzo aprovecharlo para lo que hayas de hacer para la Expos ic ión del 
Cí rcu lo . Debes escoger antes el asunto y que és te sea pintoresco, con figuras si 
ves que puedes con ellas. De todos modos, debes exponer, pero sólo en el caso 
de que lo que hagas valga la pena, porque u n fracaso a l pr inc ip io es siempre 
de m a l a g ü e r o , y a q u í no d e j a r í a n de explotar t u derrota. 

Se extiende el Patr iarca en otros consejos, e insiste: Repito que no pierdas 
una sola noche de dibujo en el Cí rcu lo , n i un solo d í a del na tu ra l . Te repito 
que é s t a es t u s a lvac ión . A ñ a d e luego: ¿Vas a l Museo? No pierdas la costumbre 
de v i s i t a r lo ; a l l í e s t á n los verdaderos maestros. Y concluye con una frase digna 
de m e d i t a c i ó n : 

Adiós, h i j o m í o , para s e r m ó n basta, pero los sermones de los padres siempre 
son buenos para quien los recibe con la buena vo lun tad y ju ic io con que son 
dados. 

¡ E n t r a ñ a b l e amor paterno el de don Manue l M u r g u i a ! Vive en La C o r u ñ a 
pendiente de la v ida de su h i j o ausente, y sus consejos son tan to r e ñ e x i o n e s 
de padre amante como magisterio del c r í t i c o de Ar t e que, a los v e i n t i ú n a ñ o s , 
revelara su agudeza y su cu l tura en las p á g i n a s de L a Iberia, 
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EL MECENAZGO DE MONTERO RIOS 

¿Y qué fué de tantas promesas recibidas en aquellas visitas a los po l í t i cos 
influyentes de la é p o c a ? ¿ Q u i é n e s ayudaron a Ovidio en la tarea de completar 
su f o r m a c i ó n a r t í s t i c a ? 

E l inolvidable Alfredo B r a ñ a s , en un a r t í c u l o publicado en La Correspcni-
dencia Gallega (9), diario de que fué Director-Propie tar io el i lustre escritor 
p o n t e v e d r é s don J o s é Mi l l án , leal y recordado amigo de m i padre, refiere que, 
h a l l á n d o s e en M a d r i d don J o s é Salgado, a la s a z ó n Gobernador c iv i l de Lugo, 
a c e r t ó a encontrar a nuestro escritor en un c a f é y, enterado de su difícil s i tua
ción, se a p r e s u r ó a conducirlo hasta el despacho oficial de don Benigno Q u i -
roga Ballesteros, de quien sol ici tó , con i n t e r é s v ivís imo, un empleo en el m i 
nisterio de U l t r a m a r para el h i j o de R o s a l í a Castro y don Manue l M u r g u í a . 
Lo cierto es —agrega Alfredo B r a ñ a s — , que el misino don Benigno Quiroga, en 
persona, vis i tó al d í a siguiente a Salgado, l l evándo le una credencial de 5.000 
reales, deplorando no poder emplearle con mayor sueldo, pero prometiendo me
j o r a r la suerte del h i jo de M u r g u í a a medida que se le fuese presentando oca
s ión para ello. 

¿Qué inf in i to consuelo no i n v a d i r í a el a lma del Patr iarca al conocer el rasgo 
de estos fiedes y nobles c o n t e r r á n e o s ? 

Mas u n hondo disgusto viene a enturbiar las ilusiones del padre: el cono
cimiento de que su h i j o ha encontrado otro protector en la persona de don 
Eugenio Montero Ríos . Don Manue l se h a b í a confiado en la amistad de los po
l í t icos gallegos, amigos suyos, residentes en M a d r i d . De su va l imien to esperaba 
el destino o ayuda e c o n ó m i c a que le pe rmi t i e ra a Ovidio v i v i r con cierta h o l 
gura, s in resultar gravoso a la fami l i a . Nada se sabe de las promesas y las bue
nas palabras de aquellos prohombres que Alejandro P é r e z L u g í n y Ovidio M u r 
g u í a acudieron a visi tar , pero sí hay constancia, en cambio, del positivo favor 
que d i spensó al ar t is ta el ú n i c o de los encumbrados pol í t i cos gallegos de la 
época a quien, no vis i tó . Y fué precisamente don Eugenio Montero Ríos , t a n i n 
grato a la memor ia de don Manue l M u r g u í a y t a n acerbamente conceptuado por 
L u g í n en una de sus cartas, quien vino a resultar el gran Mecenas en la vida 
dei malogrado p in tor . 

A t r a v é s de las cartas que don Eugenio escr ibió a Ovidio —nueve son las 
que se conservan, la p r imera fechada en 15 de j u n i o de 1898; la ú l t i m a , en 14 
de agosto de 1899—, f á c i l m e n t e se comprueba el mecenazgo con que el enton
ces Presidente del Senado quiso, e s p o n t á n e a m e n t e , favorecer al joven gallego 
desconocido en la Corte. 

Cómo se es tab lec ió la r e l a c i ó n entre uno y otro es cosa de que no queda 
constancia, aunque es presumible que, a l l legar a oídos del pol í t ico la inc ip ien 
te fama del p intor , t r a t a r a de conocer sus obras. 

En j u n i o del noventa y ocho, ya se encuentra Ovidio en L o u r i z á n , encar
gado por Montero Ríos de decorar algunos salones de su palacio. 

No es necesario que vaya nadie a examinar las obras de usted —escribe des
de M a d r i d don Eugenio, el 15-VI-98—, porque sin esto y sin verlas, seguramente 
h a n de ser de mucho m é r i t o . Puede usted estar a h í el t iempo que tenga por 
conveniente, o retirarse citando guste. 

La confianza del Mecenas, como puede apreciarse, es absoluta. T o d a v í a a ñ a -

(9) Véase Apéndice núm. 3. 
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de: S í rva se usted decirme si le giro, y a d ó n d e , el resto de los honorarios de 
sus trabajos, o si aguardo a que usted regrese en persona. 

Pocos d ías d e s p u é s (22-VI-98), le escribe a La C o r u ñ a : A d j u n t a una le t ra 
por 2.000 pesetas, resto de las 3.000 e impor te é s t a s de los paisajes que ha hecho 
usted por m i cuenta. Doy a usted un mi l l ón de gracias por los dos y el cuadro 
de flores, que me dice usted que de jó en L o u r i z á n . 

De la s a t i s í a c c i ó n sentida por don Eugenio ante aquellas obras es el me
jo r test imonio el nuevo encargo que le hace a su autor y que és te ya no p o d r á 
cumpl imentar , enfermo de l a f a t a l dolencia que h a b r á de acabar con su vida. 
E n car ta escrita en L o u r i z á n , el 3 de agosto de 1899, le pregunta a Ovidio si 
sabe p i n t a r a l fresco y de figura, y el 7 del mismo mes, apenas recibida la res
puesta del ar t is ta , le dice: 

Celebro que sepa usted p in t a r a l fresco. Voy a hacer una p e q u e ñ a obra en 
unfí h a b i t a c i ó n , y cuando la tenga hecha, si usted e s t á aun a h í ya le escr ib i ré . 
Pero entre tanto , p o d r í a usted dedicarse a hacer unos bocetos a legór icos del 
ca fé , el the, el tabaco y el r o n para unas escocias que h a n de fo rmar el techo 
abovedado de una h a b i t a c i ó n . 

Mas no p a r ó en esta serie de encargos la ayuda prestada a Ovidio por el 
sagaz estadista, sino que, en su deseo de favorecerle m á s posit ivamente, ie 
hizo posible la c o m p a g i n a c i ó n de sus largas ausencias por motivos p ic tó r i cos 
con el d e s e m p e ñ o del cargo en el minis ter io de U l t r a m a r . Queda, pues, cons
tanc ia a u t ó g r a f a del mecenazgo de Montero Ríos , que no se l imi tó a l a soco
r r i d a y c ó m o d a p r o t e c c i ó n oficial, sino que se e x t e n d i ó , asimismo, a l a pa r t i cu 
l a r de quien, como el po l í t i co de L o u r i z á n , dió muestras de saber apreciar c u m 
pl idamente los m é r i t o s a r t í s t i c o s de su paisano y est imularlos con e l encargo 
de numerosas obras para su colecc ión pr ivada. 

Todos aquellos lienzos, m á s cuatro paisajes de Claudio de Lorena copiados 
en el Museo (del Prado por Ovidio, y otro, copia de una e s p l é n d i d a v is ión de los 
Picos de Europa p in t ada en 1876 por Carlos Haes y existente en e l Museo N a 
cional de Ar te Moderno, son hoy propiedad de l a D i p u t a c i ó n de Pontevedra, 
que, a l adqui r i r el palacio de L o u r i z á n , se hizo cargo, t a m b i é n , de los muebles, 
enseres y obras de arte que c o n t e n í a , y algunos de ellos pueden ser admirados 
en e l e sp l énd ido Museo de aquella ciudad. 

P i n t ó M u r g u í a para don Eugenio u n impresionante paisaje de la sierra de 
Guadarrama, "hermano", por as í decirlo, del que la D ipu tac i cn c o r u ñ e s a tiene 
cedido a l Museo de L a C o r u ñ a . En uno y otro, pintados en 1898 desde las es tr i 
baciones de un cerro, se abarca la solemnidad de u n valle soli tario cuya c ó s 
mica v i rg in idad apenas tu rba la humi lde casita que asoma por d e t r á s de los 
m o n t í c u l o s terrosos, pelados y adustos del p r imer t é r m i n o . Cierra el horizonte, 
la majestuosa ver t iente opuesta, inmenso plano azul ensombrecido por el v é s 
pero, que se levanta con ver t ica l idad de abismo hasta l a c r e s t e r í a emblanque
cida por l a nieve. U n fosco cielo corona el paisaje y, sobre las nevadas c u m 
bres, se inmovi l i za una nube, varada en un ventisquero. Son dos augustas y 
d r a m á t i c a s visiones de l a naturaleza serrana, demostrativas de la fac i l idad con 
que el p in to r gallego supo captar la esencia del paisaje castellano de m o n t a ñ a . 

Los restantes lienzos de l a colección Montero Ríos , firmados t a m b i é n en 
1898, son de temas regionales. Dos de ellos f o r m a n pareja y reproducen aspec
tos de la r í a pontevedresa. E n el que pudiera ostentar e l t í t u l o de Is la de Tambo, 
p in tado desde una de las terrazas del palacio de L o u r i z á n , se descubre un trozo 
de r í a , con la isla emergiendo de las aguas y el marco de araucarias, palmeras, 
magnolios y eucaliptos que f o r m a n la cuidada frondosidad del parque. En la 
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l e j a n í a , sobre los montes de la opuesta margen, velados por el t i n t e gris de l a 
bruma, altos celajes manchan el azul del cielo y alguna nube flota, perfilada 
por el tenue claror dorado de u n sol que tras de ellas se oculta. E l o t ro paisa
je de la r í a , compuesto, a l parecer, desde la r ibera, donde una lancha, varada 
y sol i tar ia , aparece inc l inada sobre el arenal, no difiere mucho, t e m á t i c a m e n t e , 
del anterior , pero presenta la s ingular circunstancia de que la cumbre del m o n 
te Castrove, en vez de elevarse a la derecha del case r ío de Combarro, aparece 
sorprendentemente desplazada a la izquierda, con la evidente i n t e n c i ó n deco
r a t i v a y e s t é t i c a de er igi r la en centro del cuadro. Esta R í a de Pontevedra es 
el paisaje m á s claro y luminoso y alegre de M u r g u í a . E l ún ico , s in duda, de los 
muchos compuestos por Ovidio que r e ú n e estas propiedades. Paisaje de medio
d ía estival, f i n í s i m a m e n t e dibujado y pintado, que apunta las incalculables po
sibilidades de su autor en una moderna o r i e n t a c i ó n p i c t ó r i c a que la muer te le 
p r i v ó de ensayar. 

De semejante c lar idad y t ransparencia es el lienzo que t rasunta u n puente 
de moderna y elevada f á b r i c a sobre u n r ío de remansada corriente que copia 
•la es t ructura de la arcada. Tres desnudos alisos que se i n c l i n a n hacia e l r ío , 
h ú m e d o s campos r i b e r e ñ o s y u n fondo de amena v e g e t a c i ó n , poblado de casas 
r ú s t i c a s y cerrado por lejanos montes que se desvanecen, componen, con la 
tersura de las aguas y el resplandor del cielo, una armoniosa c o n j u n c i ó n de 
verdes y de azules. Posiblemente t r á t a s e de un paisaje m a d r i l e ñ o del Manza
nares. 

Uno de los pocos paisajes ovidianos de asunto identificable es e l que re 
produce el ta jo de San Juan da Cova. La impresionante cor tadura de la m o n 
t a ñ a que se parte, casi perpendicularmente, en dos enormes acanti lados de 
t r e in t a metros de a l tu ra desde el n i v e l del r ío hasta la cumbre de ambos, y 
que apenas dis tan cinco el uno del ot ro , aparece en este cuadro de L o u r i z á n 
con toda su conmovedora grandiosidad geológica . 

Aquel desfiladero por donde fluye el Ul la , ro ta , hoy su montaraz v i r g i n i d a d 
por el puente del fe r rocar r i l , fué tema escogido por Ovidio cuando la p r o f u n 
da garganta t e n í a un t remendo aire cósmico de mundo p r i m i t i v o . T ra tado por 
el p incel r o m á n t i c o de M u r g u í a , a esa hora dorada y gris del atardecer, el p a i 
saje, s in mengua de su majestad, se sentimental iza y dulcifica: las m á r g e n e s , en 
t a n agreste lugar , se ablandan en h ú m e d o s verdores; un c ip rés y é r g u e s e , so
l i t a r io , j u n t o a una casucha abandonada; crecen los sauces, uno de ellos i n 
cl inado al paso del r ío, y la corr iente se desliza con mansedumbre. Y en medio 
de aquella ép ica naturaleza, en el á n g u l o que abren las dos vert ientes del tajo, 
el l i r ismo de un fondo de m o n t a ñ a con la c r e s t e r í a pa lp i tante de un. p ina r que 
se disipa en la bruma. Ovidio M u r g u í a , en uno de sus m á s acabados lienzos, 
a b o r d ó con definitivo acierto uno de los asuntos m á s p ic tó r i cos que ofrece Ga
l ic ia en su paisaje. Y es por d e m á s chocan-te la circunstancia de que, t ras de 
él, n i n g ú n otro p in to r gallego, que yo sepa, haya montado su caballete frente 
a l desfiladero de San Juan da Cova. 

Por ú l t i m o , la obra capi ta l de la co lecc ión Montero R í o s : aquella que, con 
el remanso de la colección P é r e z R o d r í g u e z , define con mayor p r e c i s i ó n y ex
presa con m á s fidelidad el temperamento y el estilo de Ovidio M u r g u í a . 

E l breve trozo de un arroyuelo de claras aguas serpea entre prados y m a 
torrales. Amenizan la c a m p i ñ a dos grupos de robles de pelados' troncos y es
cueto ramaje que se recorta en el cielo, y en las m á r g e n e s del regato b ro tan 
las aneas. Se pro longan los campos en blandas ondulaciones hacia l a l e j a n í a , 
donde se elevan los montes de suave perf i l que c i e r r an e l paisaje inve rna l . U n 
largo y espeso n u b a r r ó n navega en el espacio, y el cielo, que a l l á a r r iba es azul, 
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se va t i ñ e n d o de clarores á u r e o s en una fus ión de malvas y dorados que es 
resplandor de ocaso sobre la l í n e a sinuosa de los montes. 

He a q u í el m á s p a t é t i c o y logrado de t<)dos los paisajes de M u r g u í a . Cuadro 
indiscutiblemente museal, p in tado a los veintisiete a ñ o s con una asombrosa 
t é c n i c a de maestro y un sent imiento hondamente conmovedor; maravi l losa o r 
q u e s t a c i ó n de frescos y jugosos verdes y de finísimos oros, obra cu lminan te de 
la ú l t i m a fase de la p i n t u r a r o m á n t i c a y crepuscular, que s i t ú a a su autor en 
la cima del g é n e r o . 

ENFERMEDAD Y MUERTE 

El ú l t i m o invierno m a d r i l e ñ o de Ovidio M u r g u í a fué el del noventa y ocho 
al noventa y nueve. De aquella etapa final de su perfeccionamiento en la Cor
te se conserva una deliciosa colecc ión de dibujos a p luma y a lápiz , apuntes y 
acuarelas de escenas populares matritenses, plenos de v ida y garbo, i m p r o v i 
sados con la sol tura de quien ya estaba en poses ión de todos los secretos del 
oficio. Y se conserva t a m b i é n —referencia puramente a n e c d ó t i c a — una cur io
sa factura fechada en 30 de septiembre de 1898, de l a Fonda San Ildefonso, 
Casa para viajeros, por los siguientes conceptos: Diez d í a s a 5 pesetas, 50 pese
tas; d í a de llegada, cama, 2; tres convidados, 6; en to ta l , 58 pesetas. Y firma, 
V. S u á r e z . 

La enfermedad que paula t inamente viene minando el organismo de Ovidio, 
le impide llegar, en M a d r i d , a l t é r m i n o de aquella pr imavera . Apenas in ic iada 
és t a , don Alejandro P é r e z L u g í n escribe a don Manue l M u r g u í a s u g i r i é n d o l e 
ia conveniencia de que se haga cargo de su h i jo . Cabe a don Francisco Prast, 
esposo de Aura M u r g u í a ,1a penosa m i s i ó n de trasladarse a M a d r i d y acompa
ñ a r a Ovidio en su ú l t i m o viaje a L a C o r u ñ a . Son es té r i l es cuantos esfuerzos y 
sacrificios real izan el padre y las hermanas para devolverle l a salud. Le l levan 
a Santiago, donde es observado por los m á s eminentes m é d i c o s de la é p o c a ; 
pasa una breve temporada en Caldas de Reyes, con l a esperanza de que aque
llas aguas puedan serle beneficiosas... Mas todo e n vano: l a enfermedad es i m 
placable. De nuevo en L a C o r u ñ a , t o d a v í a tiene i n s p i r a c i ó n y e n e r g í a s sufi
cientes para p in t a r su ú l t i m a obra: esa cabeza de frai le que atesora el Museo 
c o r u ñ é s , rostro encapuchado en pardo sayal que expresa una arrobada u n c i ó n 
en la mi rada imploran te y en los labios, apenas entreabiertos, que parecen m u 
si tar una plegaria. Prodigioso estudio de figura t a n lleno de hondo sentido m í s 
tico que, p intado en los ú l t i m o s d í a s del ar t i s ta , se nos aparece hoy como el 
m á s cabal testamento que pudiera haber "escrito" el p incel que c o n s a g r ó sus 
oaricias a la s u b l i m a c i ó n de una Naturaleza modelada por la mano del Creador. 

Y a no volvió a e m p u ñ a r l a paleta. Y fué sólo entonces cuando su e sp í r i t u 
juven i l , rebelde a la idea de un m o r i r t a n prematuro , se p l egó a la evidencia 
de lo inexorable. Rec ib ió los auxil ios con que el buen crist iano prepara su a lma 
para el t r á n s i t o y, ya desahuciado, le l legó ese d í a t remendo y glorioso en que 
los genios, a l perecer f í s i c a m e n t e , ganan para sus nombres l a i nmor t a l i dad . 

F u é el 1.° de enero de 1900. En la p e q u e ñ a estancia del á t i co de la casa 
paterna —Panaderas, 6—, hab i l i t ada para dormi tor io del enfermo, descansaba 
Ovidio en esa hora de aparente sosiego, precursora de la muerte , en que los 
allegados sienten florecer la esperanza en una m e j o r í a del ser amado. Acababa 
de suspirar el padre, confiado en una posible d i l a c ión que evitara l a f a t a l ocu
rrencia en d í a t a n s e ñ a l a d o como el de su Santo, cuando el mor ibundo, i n s i 
nuando un a d e m á n de incorporarse, p id ió un vaso de agua. B a j ó , presta, a bus-
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cario una de las hermanas, y cuando volvió ya Ovidio entregaba su e s p í r i t u a l 
S e ñ o r en los brazos amigos de J o s é L o r m a n , su fiel c o m p a ñ e r o . 

A l a c o n d u c c i ó n del c a d á v e r , en la m a ñ a n a del 3 de enero, asistieron sus 
amigos y los amigos de su egregio padre: todos los artistas y hombres de le 
tras que a la s a z ó n v i v i a n en La C o r u ñ a (10). F u é sepultado en la t i e r ra , pero 
una j u s t í s i m a in ic ia t iva de l a "Liga Gallega", a l a que no p o d í a f a l t a r el p a t r o 
cinio, siempre resuelto, de. la R e u n i ó n de Artesanos, susc i tó la o r g a n i z a c i ó n de 
una s u s c r i p c i ó n popular con destino a la e recc ión de un mausoleo para l a de
finitiva guarda de los restos de Ovidio. La generosidad de nuestros paisanos 
residentes en Buenos Aires y en M a d r i d , estos ú l t i m o s inci tados por Waldo A. 
Insua, y la asistencia de muchas poblaciones gallegas, as í como la conces ión 
a perpetuidad, por el Ayun tamien to c o r u ñ é s , de una sepultura, h ic ieron posi
ble el traslado de las cenizas a la t umba que hoy encierra las de don Manue l 
M u r g u í a y las de sus hijos (11). No es, ciertamente, el p a n t e ó n , que proyec- , 
t a r o n los c o e t á n e o s de Ovidio, n i es — t o d a v í a menos— el monumento funerar io 
conveniente a la grandeza del Pa t r ia rca y a la i n s p i r a c i ó n del m á s a l to poeta 
de la p i n t u r a gallega. ¿ S e r á mucho pedir que nuestro Ayuntamien to , en uno 
de esos rasgos de finura espir i tual t a n propios del pueblo c o r u ñ é s , se decida a 
er igir ese gran mausoleo que reclama la gloria de t a n p r ó c e r e s hi jos de Galicia?. . . 

PURO LIRISMO ROSALIANO 

¿Qué notas esenciales y c a r a c t e r í s t i c a s alcanzamos a descubrir ac tua lmen
te, t r anscur r ida la m i t a d de una centuria , en el hombre y en el ar t is ta que fué 
Ovidio M u r g u í a ? 

Su hermana gemela, d o ñ a Gala, y los contados amigos y camaradas que" le 
h a n sobrevivido medio siglo, aparte las escuetas referencias de la Prensa de 
entonces, nos ofrecen .el re t ra to de u n joven cordia l , abierto y generoso, cuyo 
alegre c a r á c t e r contrasta i n s ó l i t a m e n t e con el tono s o m b r í o y m e l a n c ó l i c o de 
sus paisajes. 

De su p r o p e n s i ó n j o v i a l es test imonio, entre otros varios, aquella a l ac r i 
dad con que, en plena labor, en. el estudio, soltaba la paleta y los pinceles y se 
echaba a cantar, a c o m p a ñ á n d o s e de una gui ta r ra . De su bondad de c o r a z ó n 
y su d e s i n t e r é s dan fe los muchos rasgos de l ibera l idad que tuvo para con sus 
amigos y aun para con personas con las que apenas se relacionaba. Genero
samente aliviaba los apuros e c o n ó m i c o s de sus c o m p a ñ e r o s , d e s p r e n d i é n d o s e 
de cuanto encima llevaba, y una vez que le p idieron cier ta cant idad de que no 
d i spon ía , e n t r e g ó su sort i ja . . . , que nunca m á s volvió a su poder. U n indigente 
aprendiz de p in to r que no lograba vender sus obras y reunir , con ello, lo i n 
dispensable para u n malv iv i r , le i n s t ó a que se las firmase con su ya p res t i 
gioso nombre, y Ovidio, compadecido, no vac i ló en hacerlo, a sabiendas de que 
la acc ión h a b r í a de repercut i r desfavorablemente en su c réd i to . Y es que para 
él l a bondad ajena era u n axioma que no a d m i t í a fallos: una v i r t u d i n m a 
nente, reflejo de su propia bondad. 

¿Y q u é nos dicen sus obras? Sin vac i l a c i ó n nos confirman su pura filia

do) Véase Apéndice núm. 4. 
(11) Yacen en esta sepultura subterránea, núm. 34, en la oalíe central deffi \cuarto 

departamento del Cementerio de La Coruña, ios restos de D. Manuel Murguia, de sus 
hijos Ovidio, Amara y Alejandra, y de su hijo político, D. Pedro Izquierdo Corral, es
poso de doña Gala. 
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ción rosal iana: Ovidio M u r g u í a , m á s que h i jo fisico, es, en sus obras, h i jo es
p i r i t u a l y es té t i co de Rosa l í a , de quien rec ib ió , con el ser, el sentimiento de 
t e rnura y de m e l a n c o l í a que trasciende el a lma y el verso de la cantora. Su 
a lma de ar t i s ta y el a lma de su arte nacen a la vida, fundidas prodigiosamente, 
como u n soplo del a lma de su propia madre. Todo lo d e m á s , en su v ida y en 
su ar te : consejos, lecciones, academias y museos, es meramente accesorio. Así, 
cuando llega a M a d r i d y acude a vis i tar el Prado, sus miradas se detienen con 
preferencia en los lienzos de Claude Gel lée . Le impresionan, le seducen, le cau
t i van los paisajes, ant icipadamente r o m á n t i c o s , de Claudio de Lorena, con sus 
atardeceres dorados por el sol de I t a l i a , que hiere y acaricia, a la vez, las facha
das de m á r m o l de los edificios y las ondas de los puertos m e d i t e r r á n e o s . Y 
sus miradas se prenden en la dulzura de esos campos del l o r enés donde, a l decir 
de Louis Hour t i cq (12), Zas sombras macizas de los grandes á rbo le s hacen pa
recer m á s l iv iana y m á s l í m p i d a la l e j a n í a i l i m i t a d a , y no hay sombra n i so
lidez sino en el p r imer plano, a l borde del cuadro, pues m á s a l l á los objetos, 
a medida que se dis tancian, a l i g é r a n s e , penetrados por la luz y como abraza
dos por la c á l i d a a t m ó s f e r a . 

Is idoro M i l l á n G o n z á l e z - P a r d o , joven y ya maduro valor p o n t e v e d r é s , de 
cuyo singular ta lento y v a s t í s i m a cu l tu ra puede Gal ic ia confiadamente aguar
dar los m á s copiosos frutos para enriquecimiento de nuestro acervo l i te rar io 
y a r t í s t i co , ident i f icó no hace mucho como de Ovidio M u r g u í a , cuatro paisajes 
de Claudio de Lorena que la D i p u t a c i ó n de Pontevedra guarda en el Palacio 
de L o u r i z á n . 

Hay una su t i l exigencia lógica, una congruencia sent imenta l y e s t é t i c a —me 
escr ibió Isidoro M i l l á n G o n z á l e z - P a r d o al hacerme p a r t í c i p e del hallazgo (13) — 
en que el h i jo de R o s a l í a haya aprendido del l o r e n é s . ¿No e x p l i c a r á ello cierta 
a f in idad de e s p í r i t u y manera entre uno y otro? Los dos, paisajistas. A m a n 
ambos las frondas y las aguas. Es en ambos accesoria, postiza, la f igura . Las 
co l ínas , los remansos, son m á s suaves y dulces en el de Lorena. P in t a la cam
p i ñ a de I t a l i a . M á s desolados y abruptos, m á s inclementemente á spe ros , m á s 
hondamente expresivos en su mudez p a t é t i c a , en el a r t i s ta gallego. P in ta —co
mo en la poes í a de su excelsa madre— Zos campos, los montes, los r íos de su 
t ier ra . Q u i é n sabe si, t a m b i é n como ella, las secretas hondonadas del alma, ba
tidas de cierzo y dolor. Porque una cosa ahondaron m u y bien Claudio de L o 
rena y Ovidio: que hay m á s en u n cuadro que colores y l í neas . Cuando esto 
e s t á hecho m o j a n los pinceles en las t in tas del c o r a z ó n e impregnan la tela, la 
d i f u m i n a n lentamente de algo que es y no es de este mundo : de nostalgia, de 
m o r r i ñ a , de saudade... 

Yo me pe rmi to dudar, s in embargo, que el h i j o de R o s a l í a aprendiera del 
l o r enés . Cierto que se descubre una af inidad de e s p í r i t u y manera entre uno 
y otro, cabalmente la que con t an ta agudeza s e ñ a l a Mi l l án , mas la i m p r e s i ó n 
que en el á n i m o de Ovidio suscitaron los lienzos del p in to r f r a n c é s debió de 
l imi tarse a la simple c o n t e m p l a c i ó n admi ra t iva de su arte y, a lo sumo, a la 
a n o t a c i ó n de alguna circunstancia de naturaleza t é c n i c a . Cierto, asimismo, que, 
cautivado por él, se dec id ió a copiar cuatro de los paisajes de Claudio exis
tentes en nuestro Museo Nacional , pero a estas reproducciones no debe a t r i 
bu í r se les mayor alcance que el puramente accidental que t ienen: en lo t écn i co , 
un ejercicio del arte; en lo espiri tual , u n homenaje a l a obra del maestro. 

Cuando Ovidio se s i t ú a por p r imera vez ante Claudio de Lorena, su sensi-

(12) Louis HouríiCQ, Franjee, Lib. Hachette, París . 
(13) Véase Apéndice núm. 5. 
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bi l idad, heredi tar iamente arraigada, no experimenta la vac i l ac ión del ar t i s ta que 
descubre un horizonte nuevo. Como tampoco la e x p e r i m e n t ó en la adolescen
cia, a l recibir, en Santiago, las e n s e ñ a n z a s de un p in to r levant ino: J o s é Feno-
ilera. Todo lo que el gallego encuentra en el l o r e n é s al ienta ya en su a lma y 
en los paisajes de Gal ic ia que lleva pintados: es un t rasunto de su i n t u i c i ó n 
y su temperamento. Por ello Ovidio, en presencia de Claude Gs l lée , siente un 
profundo gozo sedante de su inqu ie tud e s t é t i c a a l adver t i r que, en vez de en
contrar a un maestro, se ha reencontrado a sí mismo. 

Este reencuentro con su propio ser es la a f i rmac ión de su v o c a c i ó n r o m á n 
t ica y crepuscular; en rigor, de su filiación rosaliana. Tanto , que, en plena de
cadencia del romant ic ismo p i c tó r i co e spaño l , cuando los seguidores de Valeriano 
D o m í n g u e z B é c q u e r evolucionan hacia f ó r m u l a s nuevas, é l siente, t o d a v í a m á s 
poderosas, aun m á s apremiantes, la a t r a c c i ó n de la sangre y la l lamada del 
e sp í r i t u . Una palabra condensa y expresa su emoc ión de gallego ausente y 
h u é r f a n o de t an excelsa madre : soidade. Soidade de Galicia , soidade de Ro
sa l ía . Soidade t an honda y sugestionadora que le impele fa ta lmente a desasirse 
del medio en que vive y mantenerse fiel al paisaje e n t r a ñ a b l e que l leva impreso 
en el alma. Es as í como, a despecho del t r á f a g o de la Corte, de las clases del 
Cí rcu lo , de las visitas al Museo y de la i n s i n u a c i ó n de Claudio de Lorena, con
t i n ú a creando admirables versiones de la c a m p i ñ a gallega en la soledad de 
su estudio m a d r i l e ñ o , a la manera que su madre versificaba en Castil la, evocan
do n o s t á l g i c a m e n t e las florestas, los prados, los r íos y las fuentes de la t i e r ra 
na ta l . Y así como no es dable d is t ingui r aquellos versos que R o s a l í a t rovó en 
Cast i l la de los que compuso en Galicia, as í tampoco acertamos hoy a discer
n i r los paisajes que su h i j o c reó en M a d r i d de los que p i n t ó a la sombra de 
nuestras rumorosas carballeiras. ¡E ra su re t ina t a n sensible, t a n jugosa su pa-
let?,. t a n fresco su p incel ! ¡ H a b í a t an t a Gal ic ia en sus e n t r a ñ a s ! . . . 

Y es que Ovidio, antes que p in tor , antes que art ista, antes que poeta, es 
h i jo de R o s a l í a . Desde n i ñ o apunta una especial d i spos ic ión para el dibujo 
y l a m ú s i c a , como las a p u n t ó la madre en su j uven t ud (14), y cuando, t e r m i 
nado el aprendizaje in ic ia l , expone sus pr imeras obras, nadie puede dudar 
que aquellos paisajes t a n hondamente penetrados de un sent imiento de me
l anco l í a y de ternura , han sido creados por un pincel impregnado del m á s 
puro 'lirismo rosaliano. 

Este l i r ismo f ami l i a r trasciende a todas sus obras y se funde con la m a 
teria p i c tó r i ca , permaneciendo en ellas como b o r d ó n me lód i co de la estrofa 
que es cada lienzo del p in tor -poeta . 

No consta de modo positivo si esta inmutab le y permanente d e d i c a c i ó n de 
Ovidio a l a p i n t u r a l í r i ca —rosaliana— fué voluntar ia , a modo de filial h o 
menaje, o, como hay fundadas razones para creer, ins t in t iva , pero l o que sí 
puede afirmarse, d e s p u é s de haber admirado la casi to ta l idad de ios cuadros 
que p i n t ó M u r g u í a , es que no existe en su acervo una deliberada y resuelta 
conces ión a l a ép ica . Cuando nuestro p in to r florece, las dos figuras c u l m i n a n 
tes de la poes ía regional de su t iempo son ya Rosa l í a Castro y Eduardo Pon-
dal, que h a n hecho escuela y t ienen seguidores. 

Pues bien, frente a la d isyunt iva que, insinuadoramente, le ofrecen a l p in to r 
entrambos g é n e r o s poé t icos , la l í r ica y l a ép ica — R o s a l í a y Pondal— en su 
ve r s ión p l á s t i c a , Ovidio no se l i m i t a a t ras fundi r a sus obras el sent imiento 

(14) Rosalía Castro pintó un retrato de su esposo, D. Ma-nueil Murguía, siendo éste 
de treinta años de edad. 
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l í r ico materno que alberga su alma, sino que apar ta de sí, h a c i é n d o l o inacce
sible a su padeta, todo aquello capaz de sugerir una i n t e r p r e t a c i ó n heroica de 
su arte. Por eso él, que en todos sus paisajes dió a l á r b o l empaque y relieve de 
protagonista, alzando y ennobleciendo en los primeros planos la h idalga m o r 
fología del sauce, del abedul, del carballo, del ameneiro, del á l a m o , nunca se 
c o m p l a c i ó en destacar la figura de u n pino. Sólo en alguna vaga y confusa le 
j a n í a , esmerilada por l a bruma, parece, de cuando en cuando, presentirse, m á s 
que contemplarse, la mancha evanescente de un p inar . Y es que el pino, en 
Gal ic ia — ¡ o h , vosotros, rumorosos de Tel ia y Ponteceso, de escuro arume ar
pados!—, es u n á r b o l heroico, épico, oss ián ico , pondaliano, y el h i jo de la Can
tora, fiel a l e s p í r i t u heredado con su sangre, sólo p o d í a ser l í r ico , sensitivo, cre
puscular, ¡ r o s a l i a n o ! 

¿ M a s no parece suscitarse a q u í como una a n t i l o g í a , como un enfrenta-
miento de nuestros dos poetas m á s altos y representativos? No hay t a l oposi
ción, no hay t a l cont rar iedad; hay un paralelismo ver t ica l y profundo que, 
jun tamente , los diferencia y asocia, los distingue y hermana. Pondal es l a é p i 
ca, R o s a l í a es l a l í r i ca ; Pondal es el cuerpo, R o s a l í a es el a lma; Ponda! es el 
or to, Rosa l í a , el ocaso; en Bardo es la sensualidad, l a Cantora , el sent imiento. 
O como apunta Otero Pedrayo: Pondal es la esperanza; Rosa l í a , üa desesperanza. 

Si el Parnaso gallego pudiera adoptar una e x p r e s i ó n p l á s t i c a , monumenta l , 
de piedra v iva y trascendente, yo i n v o c a r í a a los manes de Fernando de Ca
sas y Novoa para que alzasen u n nuevo Obradoiro de alejandrinos y o c t o s í 
labos, con u n cuerpo centra l , florido de trovadores y juglares, y dos torres ge
melas —Pondal y Rosa l í a—, sonoras de bronces de An l lóns y B a s t á b a l e s . 

EL ULTIMO ROMANTICO 

¿Y en qué consiste y c ó m o se hace carne de p i n t u r a el sent imiento l í r ico 
materno de Ovidio M u r g u í a ? 

T é c n i c a m e n t e , Ovidio es, antes que nada, dibujante . U n dibujante fiel y 
veraz, insensible a l a corr iente que, por aquel su entonces, empieza a cruzar 
los Pirineos con aire de nueva f ó r m u l a , y que encierra, no obstante, una genial 
antecedencia e s p a ñ o l a . Ovidio construye los elementos del paisaje —sus á r b o 
les, sus regatos, sus puentes, sus prados y sus montes— con una n i t idez aca
d é m i c a de perfiles y contornos que cede solamente, pero no claudica, ante la 
o r ig ina l y conmovedora rea l idad de nuestra bruma. No aplica a l lienzo gruesas 
manchas compactas de color, susceptibles de restarle a l paisaje d ia fan idad y 
transparencia, no es la suya p i n t u r a barroca, n i "masiva", n i apela a socorr i
dos procedimientos t á c t i c o s para causar el pasmo del espectador; no emplea 
directamente el tubo como ins t rumento ejecutor de ilusivos recursos, y apenas 
hace uso de la e s p á t u l a para el logro de empastes menos laboriosos. P in ta con 
el pincel , mas como su pincel a l ienta inspirado por el sent imiento l í r ico m a 
terno, no f ro ta el lienzo, sino que lo acaricia. P i n t a con t a l sinceridad, con 
t a n insobornable h ó n r a d e z que su p i n t u r a es Ar t e —sin adjetivo—, no art if icio. 
P in ta , en fin, m á s que con amor, con amore; y sobrepongo l a locuc ión i t a l i ana 
a l a e s p a ñ o l a por est imarla m á s expresiva, m á s p r e ñ a d a de i n t i m i d a d , m á s 
amorosa, en una palabra, que la nuestra. 

Es su p i n t u r a dechado y lecc ión de pu r idad y sencillez, como sencillos y 
puros son el r i t m o y l a r i m a de su madre. Contemplando su obra se advierte 
hasta qué pun to soslayaba los temas rebuscados, los h á b i l e s efectos, los encua
dres m a ñ o s o s , las perspectivas deslumbrantes. No necesitaba apelar a l ama-
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neramiento n i a la h i p é r b o l e para suspender el á n i m o del contemplador, pues 
del m á s simple tema, del asunto, en apariencia, menos sugestivo, te rminaba 
improvisando una deliciosa obra de arte. 

Se c o m p l a c í a Ovidio, algunas veces, en insertar figuras en ciertos cuadros 
suyos. No distraen la a t e n c i ó n estas figuras; son meros elementos episódicos 
en la ve r s ión parc ia l de la Naturaleza que es cada una de sus obras. N i restan 
soledad a los paisajes; por el contrar io , aumentan esa i m p r e s i ó n de abando
no y quietud que causan al espectador. Lo que atrae la a t e n c i ó n en sus p a i 
sajes, lo que seduce y mueve al recogimiento y a i a ref lexión, en todos ellos, 
es l a luz, el color y el l i r ismo. Como en Claudio de Lorena, pero a n t i c i p á n d o s e 
i luminadamente al conocimiento del maestro, es el sol, con sus ú l t i m o s f u l 
gores, u n sol en a g o n í a que muere a espaldas del ar t is ta o se oculta pudoro
samente a escondida-s de un monte o de una nube, quien da color y v i b r a c i ó n 
y sent imiento al cuadro. Es la luz, como s e ñ a l a Hour t i cq (15), ref i r iéndose al 
l o r enés , el verdadero protagonista del paisaje. Y esa luz, en Ovidio, es como 
una finísima l luv ia dorada —como un orballo de oro— que todo lo i l umina , que 
todo lo g r a d ú a , que todo lo idealiza. 

Así resultan sus paisajes la c u l m i n a c i ó n de un g é n e r o —la p i n t u r a ro 
m á n t i c a y crepuscular— que con él, y en las p o s t r i m e r í a s del siglo X I X , h a b r í a 
de m o r i r en E s p a ñ a . Y a d v i é r t a s e a q u í el papel t a n decisivo y enaltecedor 
que a Gal ic ia corresponde en el movimien to r o m á n t i c o de nuestra p i n t u r a n a 
c ional : un gallego lo in i c i a : Genaro P é r e z V i l l a a m i l ; otro gallego lo cierra: 
Ovidio M u r g u í a Castro, precursor, a la vez, de nuestro m á s acendrado paisa-
j i smo v e r n á c u l o . 

RITORNELLO 

¿Y q u é eran, indisoluble y solidariamente fundidas, la p i n t u r a de... Rosa
l ía y la poes í a de... Ovidio? 

Cuanto se ha dicho acerca del sent imiento l í r ico de la madre —y ha sido 
escrito por las m á s altas plumas nacionales y extranjeras— es justamente a p l i 
cable a l sentimiento l í r ico del h i jo . 

E l l i r ismo —enjuicia Diez C a ñ e d o (16)—, cualidad excelsa de los poetas 
grandes, de los que salten expresar directamente su alma, es cualidad predo
minan te en Rosa l í a Castro. E l elemento a n e c d ó t i c o no entra para nada en sus 
poes í a s , o, por mejor decir, todas ellas son a n é c d o t a s espirituales. 

P ó n g a s e p in to r en donde dice poeta, d ígase p i n t u r a en lugar de poes ía , 
y se t e n d r á una certera e n u n c i a c i ó n del l i r i smo de Ovidio. 

Pesimismo, vaguedad, sent imiento, son notas esenciales de su c a r á c t e r , ase
vera Vic tor iano G a r c í a M a r t í , en su b i o g r a f í a de l a Cantora (17), y estas notas, 
esenciales a l a vez e n el c a r á c t e r del h i jo , son los elementos consti tutivos de 
ese ¡lirismo que es fuente de i n s p i r a c i ó n de la p luma de R o s a l í a y del pincel 
de Ovidio . : • - ' % \\ <Wi 

Azor ín (18), aporta nuevos ingreidientes a l s e ñ a l a r : A m a profundamente 
nuestro poeta la Naturaleza. Frente a esos paisajes me lancó l i cos de su t ie r ra . 

(15) Louis Hourticq, Le Musée du Louvre; Hachette. PO-rís 1921. 
(16) E. Diez Cañedo, Uaná precursora; Madrid, 1909. 
(17) Ob. dt. 
(18) Azorín: El paisaje de España visto por los españoles, Madrid 1917. 
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va recogiendo su e s p í r i t u sobre si mismo y d e b a t i é n d o s e en intensas luchas. 
Piedad y c o m p r e n s i ó n m a n a n de los versos de R o s a l í a . 

E l propio autor de Los Pueblos, que yo no sé si ama a R o s a l í a por lo m u 
cho que a Gal ic ia admira , o si e s t á prendado de Gal ic ia por lo hondamente 
que venera a R o s a l í a , aumenta el caudal de matices r e s a l í a n o s cuando pre
cisa (19): 

En la l í r i ca de R o s a l í a hay un profundo sent imento del ambiente y del 
paisaje de Ga l i c i a ; pocos escritores ref le jan con t a n t a f ide l idad u n de termina
do medio. R o s a l í a , f ina , sensitiva y dolorosa, ha t r a í d o al arte esos elementos 
de vaguedad, de m e l a n c o l í a , de misterio, de sentido difuso de la muerte, que 
m á s tarde h a n de alcanzar un desenvolvimiento t a n e sp l énd ido en la obra 
de Valle I n c l á n . 

E l a lma de R o s a l í a y el a lma de Ovidio, almas, s in duda, infundidas y 
modeladas por el a lma de Galicia —alma gallega en que, al decir de G a r c í a 
M a r t í (20), hay ante todo, una angustia de tono crepuscular vespertino— son 
almas propensas a la s u g e s t i ó n de esa hora por l a que, como subraya el autor 
de Una Pun ta de Europa (21), t an ta p red i l ecc ión siente el a lma de R o s a l í a ; 
a lma crepuscular, pero no de c r epúscu lo m a t u t i n o , que es esperanza e i lus ión, 
sino de atardecer, de vecindad de la noche, hora m e l a n c ó l i c a en que el sol se 
pone, hora que t a n bien hermana con el a lma gallega, que ve constantemente 
hundirse el sol en el lecho de pla ta de las aguas del mar . Por eso, como insiste 
nuestro ensayista (22), la emoc ión del atardecer, la e m o c i ó n del ocaso, na tu r a l 
y sustant iva en la raza galaica, raza occidental de c r e p ú s c u l o vespertino, es un 
tema t a n constante en Rosa l í a que vuelve a los puntos de su p luma como 
u n r i to rne l lo . 

Como u n r i to rne l lo vuelve, asimismo, a los puntos del p incel de Ovidio, en 
cada paisaje, la no ta í n t i m a , e n t r a ñ a b l e , ma te rna de los c r epúscu lo s vesper
t inos, de ilos atardeceres dorados y s o m b r í o s de Gal ic ia en que el sol, oculto 
por u n celaje, arrebujado en la b ruma o sumido d e t r á s de las m o n t a ñ a s , o f ren
da su ú l t i m o Tesplanidor a l a naturaleza adormecida. Es la hora del solpor, la 
hora del re torno a l hogar, l a hora del oubear de los mastines, la hora de la 
c á n t i g a amorosa y del a turuxo que v ib ra en el aire y se desgrana en el fondo 
de los valles, la hora del Angelus y la m e d i t a c i ó n , en que la esquila parroquia l 
nos mueve a pensar en Dios; la hora de Ovidio y R o s a l í a , ¡la hora de la ne~ 
gra sombra!. . . 

Como u n r i to rne l lo vuelve, t a m b i é n , a m i recuerdo aquel anochecer del ú l 
t i m o 19 de a b r i l en que, al regresar a La C o r u ñ a , d e s p u é s de haber contem
plado los lienzos de la co lecc ión Montero Ríos , el automotor me llevaba por la 
Ru ta de R o s a l í a . A t r á s quedaba P a d r ó n —en su vega, las huellas del Apóstol , 
del Trovador y de la Musa; en e l aire, m i Padrenuestro r i t u a l por el a lma do
lor ida y gloriosa de la Cantora—; y quedaban I r í a y su Colegiata —Santos L u 
gares de Galicia—, y Adina , donde su cuerpo d e s c a n s ó a la sombra de los os
curos olivos. 

F u é unas leguas m á s arr iba, por t ierras de Esclavi tud, Ribasar y "Bastaba-
Ies, donde se puso el sol y l a c a m p i ñ a a c e n t u ó su tono crepuscular y m e l a n 
cólico, t a n grato a la i n s p i r a c i ó n de R o s a l í a : 

¡Qué tr is te, q u é ho ra t a n t r is te 
aquela en qu'o sol s'esconde! 

<19) Azorin: E l paisaje de España visto por los españoles, Madrid, 1917. 
(20) Ob. cit. 
(21) Ob. cit. 
(22) Ob. cit. 
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Se t e ñ í a el con f ín y se tornasolaban los celajes, los montes, los bosques, 
los t r igales y los prados con suaves irisaciones de oros y cadmios que eran 
como u n contrapunto en la augusta s i n f o n í a de verdes galicianos que in te rp re 
taba el paisaje. 

Mis sentidos se aguzaban con u n ansia in f in i t a de percibir la p l e n i t u d de 
sensaciones y matices que en ellos avivaba aquel concierto de una naturaleza 
t ransmutada en s ín t e s i s de la Gal ic ia rosaliana p in tada por Ovidio. De aquella 
Gal ic ia . . . 

de vales t a n fondos, 
t a n verdes, t a n frescos, 
qu'as penas se ca lman 
no mais que con velos. 

Pero, enoerrado en el v a g ó n y envuelto en una c á l i d a a t m ó s f e r a de h u 
manidad, yo no p o d í a aspirar las auras de la c a m p i ñ a n i la fragancia p r i m a 
veral y bravia de las ohorimas que amar i l leaban en los tojales. Y el rumbar 
y la estridencia del automotor me i m p e d í a n escuchar la sonoridad ingenua de 
u n paisaje en trance de m o r i r que se d e s v a n e c í a en el ocaso. ¡Aquel s ímbolo 
de nuestro agitado v iv i r , profanaba un aire que sello d e b í a n tu rbar el m u r m u 
r io de los arroyuelos, l a cadencia de los bosques estremecidos por el v iento y 
el p a t é t i c o t a ñ i r de las campanas de B a s t á b a l e s ! . . . 

Mas al l í estaba Galicia, la Gal ic ia de R o s a l í a y de Ovidio : blanda, verde y 
jugosa, crepuscular y doliente, d u r m i é n d o s e en un regazo amoroso de negras 
sombras... 

¿Era , quizá , la propia Negra Sombra entonada por coros celestiales?... ¿Era , 
t a l vez, un cuadro de M u r g u í a compuesto por á n g e l e s pintores?. . . 

En todo e s t á s e t i es todo, cons ide r é mi rando el paisaje por donde el Sar 
se deslizaba entre verdores de f ronda y p r a d e r í a . 

En todo estaba y, para m í , era todo: el estro de Rosa l í a , la p i n t u r a de O v i 
dio, el a lma de Gal ic ia . . . 

Y p e n s é que la Providencia —que en todo e s t á y lo es todo—, queriendo 
recompensar mis afanes con un test imonio visible de m i fe, h a b í a convocado 
ante mis ojos la obra entera de Ovidio, refundida y plasmada en u n ancho, 
profundo y estremecido paisaje an to lóg i co traspasado de l i r i smo rosaliano. 

He dicho. 

L a C o r u ñ a , 18 Noviembre 1950. 
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APENDICE NUMERO 1 
C E R T I F I C A C I O N BAUTISMAL DE OVIDIO MURGUIA 

D. Leonardo Rodríguez González, Cura párroco de Sta. María de Dodro. 
CERTIFICO: Que en el libro quinto de bautizados de ésta de mi cargo, folio 

doscientos diez, se halla una partida que a la letra dice: En la iglesia parroquial de 
Santa Maria de Dodro a veinte de Julio de mi l ochocientos setenta y uno, Yo, D. Fran
cisco de Pazos, Prbo.-cura ecónomo de la misma, bauticé solemnemente y puse los 
Santos Oleos a un niño que nació a las tres y media de la m a ñ a n a del día dos del 
corriente, hijo legítimo de D. Manuel Murguía y doña Rosalía Castro, vecinos de 
La Coruña. Abuelos paternos, D. Juan Martínez Castro y doña Concepción Murguía, 
el primero de la ciudad de Sontiago y la segunda de Oyrarán (1), Guipúzcoa, Mater
nos: Doña Teresa de Castro y Abadía, oriunda de Padrón: púsele por nombre Ovidio 
Emmanuel. Fueron sus padrinos D. R a m ó n Campio Hermida, soltero, vecino de Les-
trove, y doña Alejandra Murguía, asimismo soltera, hermana del bautizado, a quienes 
advertí lo que previene el Ritual Romano. Y para que conste lo firmo. 

Francisco de Pazos.—Rubricado. 
Es copia que expido en esta rectoral a dieciocho de enero de mi l novecientos 

cincuenta. 
Leonardo Rodríguez (rubricado). 

(Hay un sello de la Parroquia de Santa María de Dodro.) 

APENDICE NUMERO 2 
P A P E L E T A DE EXAMEN 

SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS D E L PAIS 
de 

S A N T I A G O 
Comisión curadora de las escuelas Curso de 1892 a 1893 

El alumno D. OVIDIO MURGUIA CASTRO 
ha obtenido en los exámenes del presente curso la calificación de Sobresaliente en la 
clase de Colorido. 

Santiago, 25 de Mayo de 1893. 
El Presidente, El Secretario 

Jacobo de Leys , Luis Quintas 

Tip. de Paredes. 

(1) Se trata, indudahlemente, de un error de copia, puesto que tail localidad no existe 
en la provincia de Guipúzcoa. Según investigaciones realizadas por m i querido compa
ñero D. José Caamaño Bournacell, los Murguías son oriundos de Oyarzun, en la misma 
provincia. 
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APENDICE NUMERO 3 

E L H I J O D E M U R G U I A 

Publicado en La Correspondencia Gallega, 
diario de Pontevedra. (Director-propietario, 
don José Millán), núm. del viernes, 11 de 
Marzo de 1898. 

Hay sucesos de un valor regicnal tan subido que sería imperdonable pasarlos en silencio. 
Vamos a hacer traición a un amigo, haciendo público un acto suyo que no puede quedar 
entre sombras, porque siendo alto ejemplo de galleguismo enxebre, siendo modelo de 
actos patrióticos debe servir r. los demás prohombres gallegos de saludable aviso y de 
regla de conducta. 

Un joven pintor, discípulo eü sus años adolescentes del insigne valenciano José María 
Penollera, director de la Escuela de Pintura de la Sociedad Económica de Compostela e 
hijo del gran gallego, del in-.nortaJ D. Manuel Murguía, encarnación viva de la Historia 
regional, hallando estrecho y reducido el círculo en que se movía su inspiración de ar
tista, anhelando descubrir horizontes nuevos y, sobre todo, deseando ardientemente estu
diar con los grandes maestros que viven en la Corte, emprendió su viaje a Madrid hace 
unos cuantos meses. 

Una vez en la capital castellana, el joven Murguía se dedicó con afán al estudio,-
pero sin poder atender con desahogo a su subsistencia. La venta de pequeños apuntes y 
paisajes no le daba lo suficiente para vivir. Tampoco podía su padre, que le adora y cifra 
en él sus esperanzas de que honre a su pequeña patria, subvenir a sus gastos, porque el 
gran historiador, que debía vivir como un príncipe, gracias si sale del día. ¡Triste destino 
el de los genios! 

Y hallándose Ovidio Murguía en tan poco envidiable situación, y una tarde tomando 
café en un íinconcinto del Café de Madrid, quiso su buena estrella que apareciera por allí 
un paisano suyo, admirador y compañero de su padre que, al verle, le abrazó estrecha
mente y después de oír el relato de sus desventuras, profundamente impresionado, con
cibió el proyecto de colocarlo con un sueldo cualquiera para que aquel artista gallego no 
se malograse, como tantos otees que han naufragado en el oleaje siempre tempestuoso 
de la corte castellana. 

Aquel gallego de corazón, aquella alma bien templada, aquel conterráneo de Ovidio 
Murguía que iba allí a llorar con él sus morriñas y privaciones, era el querido amigo don 
José Salgado, era el actual Gobernador de Lugo. 

Perdone el queridísimo amigo que le hagamos traición sacando su nombre a la luz 
con tal motivo. Es un deber de conciencia hacerlo. Hoy está Galicia plagada de políticos 
egoístas, de intrigantes de corazón, de gente sin amor a su tierra n i a las cosas y personas 
de ella. 

Pepe Salgado no sabía qué hacerse. Ovidio Murguía no tiene título académico; Ovidio 
Murguía no había sido empleado jamás; los destinos andan por las nubes; un Gobernador 
apenas si puede ocuparse en Madrid más que de elecciones. ¿Qué hacer? ¿Cómo satis
facer las legítimas ansias de un gallego de corazón nobilísimo? ¿A quién volver los ojos?... 

Sabía Pepe Salgado que f n aquellos momentos estaban reunidos ocho o nueve galle
gos en el ministerio de Ultramar, en grata y amena tertulia con don Benigno Quiroga. 
Tal para cual, porque Pepe Salgado y Quiroga Ballesteros son dos gallegos enamorados 
de su tierra. 

Llevando del brazo a Ovidio Murguía, fuese nuestro Pepe Salgado al Ministerio de 
Ultramar. En efecto, allí estaba don Benigno Quiroga con un grupo de gallegos. Ante 
ellos, y con frase elocuente, dijo Salgado, poco más o menos: "Este es uno de los muchos 
hijos del gallego más gallego de Galicia; este es Ovidio Murguía, hijo de aquel historiador, 
sólo comparable a Macaulay o a Thiers; este es el hijo de aquella inolvidable y santa mujer 
llamada Rosalía Castro, que exhaló en cantos inmortales toda su alma impregnada de las 
ternuras, de las lágrimas y de los amores de Galicia; este joven es un pintor que desea 
estudiar, que quiere abrirse paso, que quiere volar y no tiene alas. Es preciso colocarlo de 
algún modo; espero que el amigo don Benigno no desmienta el patriotismo de los viejos 
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Ballesteros, honra de Galicia; ahi lo entrego al amparo, a la protección de un gallego que 
ha de dar cumplida satisfacción a mis deseos". 

Emocionados todos los presentes no sabian qué replicar a Salgado. El mismo D. Be
nigno Quiroga, con frase entro; ort&.da pero elocuente y conmovedora, sólo pudo contestar 
al ilustre hijo de Caldas: "Araifjo Salgado: yo soy gallego de veras, tan gallego como el 
más gallego de mi tierra, y sólo quisiera colocar a los míos y engrandecer a los míos 
y darles cuanto yo pudiera. E;stamos abrumados de pretendientes; las circunstancias son 
difíciles; no sabemos qué podrá hacerse, pero desde hoy queda Ovidio Murguía por mi 
cuenta". 

Ha sido aquel un momento delicioso. ¡Qué poco acostumbrados estamos a ver a los 
prohombres gallegos, tan amantes de su país, realizando sacrificios sin vanagloria, sin 
esperanza de recompensa! Don Benigno Quiroga y D. José Salgado representaban en 
aquel momento mejor a Galicia que por los elevados cargos que ostentaban. Por esto se 
les recordará y bendicirá m a ñ a o a con más entusiasmo que por sus triunfos electorales 
y políticos. 

Lo cierto es que el mismo D. Benigno Quiroga, en persona, visitó al día siguiente a 
Salgado, llevándole una credencial de 5.000 reales, deplorando no poder emplearle con 
mayor sueldo, pero prometiendo mejorar la suerte del hijo de Murguía a medida que 
se le fuese presentando ocasión para ello. 

No sabemos la gloria, el provecho, las ventajas que podrá reportar Pepe Salgado de 
su elevado cargo de Gobernador de Lugo, pero desde luego le aseguramos que no podrán 
competir jamás con ese acto de sublime patriotismo, con ese rasgo eminentemente regional 
que a r rancará lágrimas a Murjuía , en la tierra, y bendiciones a Rosalía Castro, en el cielo. 

¿Cómo habrá sabido este amigo lo que cuenta? —se preguntará Salgado al leer 
este artículo. ¿Cómo ha llegado a su conocimiento este suceso de carácter íntimo? Lo 
que puedo asegurarle es que no ha sido ninguno de los presentes en el despacho del 
subsecretario de Ultramar. Lo que parece más reservado y oculto llega a descubrirse 
por cualquier indiscreto que nunca falta. 

Y después de todo, ¡benditas sean las indiscreciones que sirven para decir a Galicia: 
todavía tienes hijos legítimos que compensan las villanías y mezquindades de los es
púreos; todavía tienes hijos como José Salgado y Benigno Quiroga, que respetan las glo
rias de su patria, muertas y vivas, y protegen a los seres amados, tan caros a esas 
mismas glorias regionales! 

¡Ojalá que sigan los buenos gallegos dándome motivos como éste para continuar 
siendo indiscreto con ellos! 

Alfredo Brañas 
Santiago, Febrero de 1898. 

APENDICE NUMERO 4 

E L S E P E L I O 

Publicado en la Revista Gallega, núm, 252, 
de 7-1-1900. 

A las once de la m a ñ a n a del día 3, el modesto a taúd que encerraba los restos del 
malogrado pintor gallego, era bajado de la casa mortuoria al carro fúnebre en hombros 
de sus amigos y compañeros Sres. D. Urbano González, D. Eduardo Villardefrancos, don 
Luis Lorman y D. Enrique Ferreiro. 

Sobre el carro se depositaron una corona de flores naturales de la familia, con sen
tidísima dedicatoria, otra de los señores D. Francisco Tettamancy y D. Manuel Lugrís; 
una cruz de rosas del amigo entrañable de Ovidio, Sr. Lorman; un pensamiento con an
chas cintas moradas de D. Manuel Boedo y una artística y gigantesca paleta de madera, 
adornada de flores, crespones y ramas de hiedra, de la que pendían unas cintas de oro 
negro en las que se leía: " A l inolvidable Ovidio, sus compañeros de arte", delicadísimo 
y póstumo obsequio que al finado tributaron los señores Broces, Navarro, González, 
Villardefrancos, Giménez, Martínez, Gómez y otros varios que al arte de Apeles se de-
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tíican y que reconocían en Ovidio ías excelentes condiciones que para la pintura poseía, 
así como la inspiración que descollaba en todos sus hermosos cuadros. 

Esta paleta fué entregada al volver del cementerio al ilustre Muí guía, acompañada 
por el siguiente mensaje que firmaban todos los obsequiantes: 

"Señor Don Manuel Murguía: 
Con la manifestación de nuestro pésame, enviamos a Vd. ese manojo de flores para 

la tumba de su hijo. 
Sean ellas la expresión del entrañable cariño que profesábamos a Ovidio y testi

monio de la sincera admiración que su recuerdo nos inspira. 
La Coruña, 2 de enero de 190Ü." 
El acto de la entrega fué realmente conmovedor. 
El sepelio del joven Murguía ha sido una manifestación de cariño hacia él y su 

tamília. 
Recogían los cordones los distinguidos pintores Sres. D. Urbano González y D. Fran

cisco Lloréns, el abogado del Ilustre Colegio D. Ramón Esparís y, en representación de 
la Liga Gallega en La Coruña, D. Galo Salinas Rodríguez, director de la Revista Gallega. 

Tras el carro seguía el clero, y a continuación el duelo, tan numeroso como selecto, 
formado por los señores Interventor de Hacienda, D. José Pérez Ballesteros, D. Román 
Navarro, D. Juan de la Osa, D. Luis Lamigueiro, por E l Noroeste; D. Marcelino Dafonte, 
Director de L a Voz de Galicia, D. Ramón López de Vicuña, D. Evaristo Martelo Paumán , 
D. Salvador Golpe, D. Andrés Martínez Salazar, D. Telmo de Castro, Director de L a Ma
ñana, D. Rafael Autrán, D. José L. Pereira, D. Indalecio Díaz Teijeiro, D. Santos y don 
Heríberto Martínez Esparís, D. Francisco Tettamancy, D. Eduardo Villardefrancos y al
gunos otros cuyos nombres no nos es posible recordar. 

Muchos y buenos amigos del finado iban en pos del duelo; recordando entre otros 
a los Sres. Carré, Lugrís, Rodríguez González, Ponte, Gómez, Ferreiro, Jiménez, Ma-
gariños, Boedo, Lorman, Paz, Vaho, Lafuente, Martínez, Baldcmir, Arias y muchos más 
que, no obstante el mal tiempo y lo intempestivo de la hora, quisieron rendir el último 
tributo de amistad al pobre Ovidio. 

A l llegar el séquito al cementerio fué bajado el féretro en hombros de los mismos 
amigos hasta depositarlo en su últ ima morada. 

Entre los regionalistas amigos de su jefe, el Sr. Murguía, y los compañeros de arte 
de Ovidio, t rá tase de realizar ei proyecto de adquirir en propiedad el terreno en que 
reposa el cadáver y colocar una lápida de mármol simbólica y artística, rodeada de una 
verja, para que en aquel recinto se perpetúe el recuerdo del que, no obstante sus pocos 
años, era ya una gloria regional. 

Si lenitivo para las profundas penas es la parte activa que los amigos toman en 
ellas, sin tasa lo han recibido los señores de Murguía con la demostración habida con mo
tivo del triste acontecimiento que hemos relatado. 

Quiera el cielo prestarles la resignación necesaria y sírvales de consuelo la certeza 
de que Ovidio era bueno y a loá buenos les reserva el Eterno un lugar preferente al 
lado suyo. 

ARTICULOS NECROLOGICOS 

OVIDIO MURGUIA DE CASTRO 

Publicado en La Correspondencia Gallega, 
diario de Pontevedra; número del viernes, 5 
de enero de 1900. 

El genial pintor de estirpe de artistas hijo del ilustre historiador de Galicia, don 
Manuel Murguía, y de la nunca bien llorada e inspirada poetisa Rosalía Castro, ha 
entregado su alma al Eterno, en La Coruña, después de una lucha t i tánica con esa en
fermedad terrible conocida por tuberculosis. 

Ovidio era, más que una esperanza para nuestra amada región gallega, una realidad. 
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Descollaba en el paisaje, y sus cuadros, de un colorido especial, eran ensalzados por los 
inteligentes, que estimaban al joven Murguia en todo su valor. 

La muerte despiadada nada respeta; lo avasalla todo sin parar mientes en la pena 
que causa a los seres que quedan en el desconsuelo por la desaparición del ser amado. 

Grande es el dolor que en estos momentos experimenta nuestro querido y respetado 
amigo Sr. Murguia, y su dolor es de esos que noi admiten más consuelo que los que da 
la religión cristiana, asi que a los buenos amigos sólo nos es dado asociarnos a la justa 
pena que en estos momentos le embarga. 

¡Repose en paz el joven Muí guía, y quiera el cielo dar a su alma un eterno descanso! 

O V I D I O M U R G U I A 

Publicado en el número de La Voz de Ga
licia, del 3 de enero de 1900, y en el núm. 252, 
de 7-1-900, de la Revista Gallega. 

El pobre Ovidio ha muerto. 
Llegó ayer la noticia a nuestros oídos con crueldad de puñal ; tanto queríamos al 

amigo entrañable, tanto admirábamos al genialísimo artista, tanto esperábamos, para 
gloria de Galicia, de las dotes insignes que le adornaban. 

Aun aguardando, como aguardábamos, su muerte, dada la aguda enfermedad que 
sufría, vino la triste noticia a causarnos dura y dolorosísima sorpresa. 

Fué su vida álgo así como una rafaguita de lumbre que duró una sola primavera 
de juventud. 

No fué un pintor: fué un delicadísimo poeta de la luz y de los colores. 
Los cuadros de Ovidio eran los versos de Rosalía Castro, su insigne madre, hechos 

carne. 
¿Carne? No; con ser verdad la verdad misma, sus cuadros eran espíritu; Ovidio 

pintaba con el alma. 
Era el poeta de los crepúsculos; era el pintor inimitable de las puestas de sol. Can

taba con el color, como si cada tono de su paleta fuese la nota de una balada. 
De Zorrilla se dijo que fué hijo de una alondra y un ruiseñor. El hombre verdadero 

—decía Víctor Hugo— es el que está debajo del hombre, y tal muchacha, por ejemplo, 
si se viese lo que es en realidad, resultaría ser pájaro. 

Bajo la pobre envoltura de su carne, que le hizo sufrir en sus últimos días cruentos 
dolores y hondísimas amarguras, Ovidio era eso: un pájaro, un ángel que pintaba de 
modo maravilloso la Naturaleza, movida su mano creadora por divina inspiración. 

Los que sólo han visto los cuadros de Ovidio en los escaparates de las tiendas, no 
saben, no pueden adivinar siquiera cómo pintaba Ovidio. 

Era necesario sorprender sus obras antes de que las destruyese, siguiéndole en sus 
paseos por el bosque de Santa Susana, en aquel Santiago, en aquella isla sonante, donde 
fu imaginación vió la luz primera de la vida del arte; yendo con él por la carretera de 
San Lorenzo, en aquella hondonada que velan, a la caída de la tarde, las nieblas del 
Sar; viéndole, desde lo alto de una roca, al pie de la Torre de Hércules, sorprender las 
olas transparentes del Orzán. 

Era necesario oírle hablar de sus proyectos, de sus concepciones, de los extraños 
asuntos de sus cuadros. Paisajes "míst icos ' ' , en cuya naturaleza parecía notarse la pre
sencia de Dios; asuntos poéticos en los cuales la fantasía y la leyenda desplegaban sus 
alas más brillantes y sus más encantadores ecos. 

Tenía Ovidio encantadoras supersticiones de niño; tenía fervorosas visiones de cre
yente; tenía perezas y originalidades de bohemio; tenía exaltaciones de verdadero artista. 

Un libro, hermano suyo, que se ti tula En prosa, dice de qué manera pintaba Ovidio, 
y describe, sin quererlo, uno de sus paisajes predilectos: 

" A su lado pinté aquel grupo de álamos que se miran en las aguas. Componen bien, 
¿no es verdad? Es preciso ver la vasta extensión, no a través de esa pesada lluvia, sino 
cuando el poniente inunda la llanura con sus postreros reflejos. El cielo es, entonces, 
vermellón y amarillo cadmio. El pino manso que se levanta allá lejos, recortaba aquel día 
sus ramas en parasol sobre un cielo verdemar dorado que el pincel no reproduce..." 

Esos eran los amigos de Ovidio: los pinos con sus ramas cantoras y sus troncos vio
lados; los robles con desgajados brazos y huecos vientres; el sol, expirante, lanzando so-
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bre las lejanas montañas sus tibios, melancólicos besos; el ronco mar, salvaje, gradioso, 
imponente... 

¡Triste presagio el de la tristeza de sus cuadros! 
¿Adivinaba Ovidio su cercana muerte e impregnaba, por eso, de tan honda tristeza 

el espíritu de sus obras? 

Con la muerte de Ovidio perdió Galicia el que más prometía de todos sus artistas; 
la pintura perdió uno de sus más inspirados mantenedores; los que éramos sus amigos, 
un afecto inaprec j le y leal que nunca lloraremos bastante. 

Duerma su cuerpo en la amada tierra que tantas veces reprodujo con su pincel; 
vuele su espíritu a las elevadas regiones del eterno consuelo. 

Urbano González 
o 

Comentario de Galo Salinas Rodríguez al 
trabajo de Urbano González, anteriormente 
reproducido,—Publicado en el mismo número 
de la Revista Gallega. 

Dice bien el amigo Urbano en el inspiradísimo y sentido articulo necrológico que 
dedicó a Ovidio Murguía. Dice bien y tiene razón. 

El pájaro voló; el ángel desplegó sus niveas alas y elevóse a lo alto, allá donde no 
hay nada material que copiar, donde la naturaleza nada puede ofrecer a la deleitación 
de los sentidos, pero donde hay rosicleres, y luz, diafanidades y transparencias que ins
piran al espíritu para trazar obras magistrales en girones de nubes, en cendales de 
nieblas, en lienzos comprensibles, impalpables, aunque ideales. 

Para pintar el ángel en aquellas regiones no necesita paleta, pinceles n i colores; 
el arco iris le pres tará sus matices, el sol su radiosidad y un algo sublime e intangible 
que emanará de su alma, t razará en el inmenso azul del firmamento divinales creaciones 
que no podrán ver los que piensan, pero que percibirán los que sienten, los que sienten 
con ese refinamiento que abstrae al hombre de todo lo terrenal. 

¿Que Ovidio ha muerto? Es verdad. Allí está su cuerpo rígido, yerto, inmóvil; allí 
está sirviendo de carnal estuche a un corazón que ya no palpita, a unos pulmones que 
ya no funcionan; allí está cubierto de parda tierra mezclada con los pétalos de rosas 
que a puñados arrojamos en la huesa sus amigos; allí está, si, allí está; no bril lan ya 
sus ojos con la fosforescencia del genio, n i laten sus sienes y su pulso, n i sonríen sus 
labios, n i alienta, n i respira, ni se yergue, ni nos habla... Pero para nosotros su muerte 
es una ficción, la ficción de lo que no quiere creerse, de lo que no puede pensarse... ¡de 
lo que no piensa n i se cree, porque para creerlo y pensarlo era necesario que de nues
tra mente se borrase toda idea de comprensión de ese "quid divinum" que nos sigue 
y acompaña eternamente, y a semejante olvido, no hay filosofía que conduzca, así se 
esfuercen en probarlo los metafisicos todos del universo mundo! 

¿Que Ovidio ha muerto? ¡Qué ha de morir! Aun haciendo abstracción de la pita
górica paradoja, Ovidio vive; vive como el recuerdo, como la tradición, como todo aquello 
que es causa fehaciente de la inspiración que enardece al poeta, que impresiona al ar
tista, que es fuente donde apagan su sed los soñadores que ven en cuanto miran un 
algo superior a lo que es material y deleznable. 

El genio no fenece; por eso Ovidio existe; la poesía no desaparecerá en tanto el 
mundo se eleve a su perfección; por eso Ovidio será eterno, porque era poeta, que no 
solo la poesía se manifiesta en la ciencia del buen decir, expuesta en renglones mejor 
o peor medidos, sino en esas otras ciencias del color y del sonido, procreadoras de ge
neraciones de artistas que nacen para ser eternos. 

¡Uno de menos en la tierra y uno de más en la gloria! 
Dejad que en la práctica de nuestras ideológicas matemát icas computemos restas 

y sumas para que el resultado nos de una ecuación igual; la igualdad es manifiesta: 
Ovidio desapareció de la vida de los humanos para revivir en la de los inmortales; luego 
existe. 

¡Lloremos por la desaparición de su cuerpo y regocijémonos por la resurrección de 
su espíritu!—S. 

o 
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O V I D I O M U R G U I A 

Publicado en el núm. 253, del 14 de enero 
de 1900, de la Revista Gallega. 

Le conocí cuando era niño y conservo dos paisajes suyos, al lápiz, verdaderos esbozos 
del genio, promesas ciertas de los maravillosos talentos que la muerte —enamorada 
brutal y loca— impidió que se convirtieran en espléndidas realidades. 

Entonces ya Ovidio Murguia tenía personalidad; ya era; ya revelaba su alma su
blime de artista. No se sujetaba a maestros n i consejeros, y, poeta audaz del arte que 
inmortalizó Ticiano, dejaba que su imaginación volase en alas de su fantasía poderosa 
y gigantesca. 

Era el numen del color; el espíritu de la luz; el ideal que se cristaliza para probar 
que nada hay imposible ante la fuerza creadora inspirada por el genio. 

Había heredado de su padre —esa gloria colosal que no sabemos apreciar los galle
gos— el desdén altivo hacía todo precepto, la independencia que no quebranta ningún 
halago n i amenaza, y de su madre —la poetisa más ilustre que ha producido la raza 
céltica— la ternura infinita de las almas superiores, su dulcísima y melancólica poesía. 

Había en su naturaleza dos impulsiones: de ensueños y anhelos indefinidos, una; 
de fiera protesta contra los convencionalismos tradicionales de escuela y de raza, otra. 

Así era: a ratos, audaz, altivo y genial; a ratos, encantador, feminista, subjetivo y 
extraordinariamente patriota. 

Yo no entiendo de cosas de pintura. Declaro sin rubor mi incompetencia y me en
vanezco de no dejarme arrastrar por otras emociones que por las estéticas; por las que 
engendra en mí toda obra hermosa, que tiene el privilegio de subyugarme, de hacerme 
reflexionar y de producirme —a lo largo de la espina dorsal— esa sensación indefinible 
que denota vigor, anhelos, fuerzas, sentimientos y, en suma, vida. 

Pero soy de los que creen que Ovidio Murguia representaba en Galicia la escuela 
pura de Claudio de Lorena, ele Ruyssdael y de Poussin, y que ninguno como él podía tras
ladar al lienzo la nít ida blancura de las aguas de nuestros caudalosos ríos, el azul opalino 
de nuestro cielo incomparable y el verde esmeraldado de nuestros floridos, amenos y 
tranquilos valles. 

Tenía para deslumbrarnos a todos y desagraviar a la pequeña patria, eternamente 
desconocida, intuiciones negadas a los demás mortales, clarividencias para la gran turba 
desconocidas y alientos formidables de t i tán . 

Desgraciadamente, "los dioses le amaban" y le llamaron a su seno cuando empezaba 
a dar muestras de lo que iba a ser en la tierra. 

Pasó como una ráfaga luminosa, con una rapidez de meteoro que ciega alumbrando; 
pero dejó grabado en caracteres de fuego, en el cielo del arte, su nombre imperecedero. 

Débil era su cuerpo, menguadas sus carnes: todo en él denotaba fragilidad física 
y auguraba muerte. 

Su madre lo conservó, en la primera época de su niñez, a fuerza de cuidados prolijos 
y amorosos; su padre tuvo que velar por él al entrar en la adolescencia, como se vela 
en el invernadero por una ñor que se marchita visblemente. 

Había cumplido ya los diez años cuando empezó a deletrear el silabario. Entonces, 
también, empezó a dibujar; y desde esa época —primera de su breve existencia artística— 
fué pintor. 

Sus paisajes, al decir de los inteligentes —Pardo y Ribalta lo son— eran de lo más 
perfecto que se hacía en España; y dada su juventud —Ovidio muere sin cumplir los 
28 años— podía esperarse con razón que realizase una completa revolución en el arte que 
cultivaba. 

La magnífica posesión que tiene en Lourizán el Sr. Montero Ríos, es la que guarda 
las úl t imas obras de Ovidio. 

Media docena de "panneaux", en los que domina el campo, el cielo y el ambiente 
gallegos, adornan las amplias galerías de aquella regia villa y son el orgullo de nuestro 
primer político nacional. En ellos quedará por siempre escrito el nombre del hijo de 
aquella mujer excepcional que supo crear el monumento que se llama En las orillas del Sar. 
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Bien corto espacio de tiempo nos fué dado disfrutar del predilecto, del favorecido 
por la Diosa que enseñó a Apeles los misteriosos y divinos secretos del pincel. Ella se lo 
lleva para si, temerosa de los duelos y amarguras que el infeliz tendría que experimentar 
en este mundo de pequeñeces y bajas envidias, aunque la gloria, como esclava sumisa, 
se prestase gustosa a limpiarle las alfombras del taller y le sirviese para sus creaciones 
de modelo. 

Allá se fué, precediéndonos a todos los que le vimos mocito corretear, alegre, por la 
Herradura, por la Alameda y por el Preguntoiro, y creímos que asistiría, coronado con 
el simbólico laurel y cubierta la frente de nimbos luminosos, a nuestro pobre entierro. 

Bien ha hecho en marcharse. La gloria de estos tiempos, al igual de nuestra moneda, 
carece de ley: no entra en ella la sinceridad n i en un veinte por ciento. 

Fabrícanla amigos complacientes y alegres, y expéndenla "agencias de elogios", cuan
do no la conquista una " l i g a " hábil y oportunamente enseñada. 

Para alcanzar esa gloria —propia de todas las épocas decadentes— no vale la pena 
de trabajar, pero n i aun de vivir. 

Gánase en buscar el reposo dulce de la tumba y dejar —entregado a sus goces bas
tardos y sin finalidad— a un mundo sin cerebro y más imbécil que malvado. 

Ovidio se ha remontado a, las alturas inaccesibles —alturas de cóndor— y ha dejado 
a los genios de Real Orden, a los filósofos con haberes pasivos, a las bailarinas célebres 
y a los oradores cursis que comparten con Reverte y con Mac Kinley la admiración de 
estas gentes "mediocres" y constantemente alegres. 

El mundo no se ha conmovido, ciertamente, con la caída prematura del genial pintor; 
pero, ¡ay!, el arte háse detenido un instante —y esto es mucho— y un alma, enérgica 
en mejores días, agobiada ahora por los desengaños y por las monstruosas ingratitudes 
de las colectividades sociales que han recibido el beneficio de sus arduas campañas de 
reacción al bien y a la verdad, siéntese acometida de mortal congoja. 

Hacia ella van mis pensamientos melancólicos y tristes, y con ella vierto lágrimas 
más amargas que la hiél y vinagre servidos en el Calvario al Redentor de la humanidad. 

De hoy más, heridos por la fuerza ignorada, una misma víbora nos muerde las en t rañas 
y un dolor igual oscurece la luz de nuestros horizontes. 

Alimentemos la sierpe y sonriamos. 

Cuando en Madrid, en el verano último, se despidió Ovidio Murguía del Sr. Montero 
RÍOS, dijole éste: 

—Deseo que tenga usted un buen viaje, que tome las aguas, que reponga bien su salud 
y que en seguida se vaya a Lourizán para que concluya su hermosa obra. 

•—Mil gracias, pero... 
—No, no ••ponga usted peros: allí, estando yo, será usted como yo, y no estándolo, el 

amo y señor. 
Y Ovidio tomó el tren. ¿Para ir a Lourizán? 
No, para ir a dormir el último sueño en aquel alegre cementerio coruñés, que convida 

al reposo a cuantos de lejanas playas llegan al mar herculino. 
Waldo A. Insua 

Madrid, enero de 1900. 

APENDICE NUMERO 5 

PINTURAS DE OVIDIO MURGUIA EN LOURIZAN 

N i en lo que fué salón de fumar del palacio de Lourizán, n i en ninguna otra sala, 
hay lienzo n i fresco alguno con los temas que don Eugenio Montero Ríos sugirió a Ovi
dio: el café, el te, el tabaco, el ron. 

Pero como Enriqueta, nuestra cicerone, sigue mostrándonos el palacio, pieza por pieza, 
el parvo fruto de la indagación se acrecienta con un descubrimiento positivo. En la es
tancia que sirvió de dormitorio a don Eugenio, hay una copia de Claudio de Lorena (del 
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paisaje con el arcángel Rafael y Tobías, número 2.255 del actual catálogo del Prado). Y 
en la habitación que fué despacho se ven también los paneles que alojaron otros cuadros. 
La curiosidad nos lleva a examinar éstos, arrumbados hoy en una alcoba de la planta 
alta. 

Aquí la sorpresa e impensado hallazgo. El uno es un retrato de don Eugenio, de medio 
cuerpo, pintado por José Ortiz, en 1897. De las otras cinco composiciones, cuatro de ellas 
son copias de Claudio de Lorena, en gran t amaño (2 m. alto por 1,10 m. ancho). Y son... 
de Ovidio Murguia. No podríamos adivinarlo a no ser porque en la parte trasera del lienzo 
conservan aun todos pegado un papelíto con el sello del "Museo Nacional de Pintura y 
Escultura" y el número y nombre del copista. Paso a transcribir el contenido de cada 
una de estas ceduütas: 

a) "N.0 245 / Paisaje — C. Lorena / Ovidio Murguia / 5 - 5 - 9 5 " . Corresponde al 
número 2.253 del Catálogo del Prado. 

b) "N.0 87 / País — C. Lorena / D. Ovidio Murguia / ... — 2 - 99". (No es seguro 
que la fecha del mes sea un 2). Este cuadro es copia del 2.254 del Museo del 
Prado: el "Embarco en Ostia de Santa Paula romana". 

c) "N.0 102 / Paisaje — C. Lorena / D. Ovidio Murguia / 27 - 2 - 99". Este es el 
número 2.255 de la colección del Prado. Idéntico, por tanto, al que hoy está 
en lo que fué dormitorio de don Eugenio, si bien esta copia es aun de mayores 
dimensiones que la de Murguia. (Nuestra informante nos dice que una y otra 
estaban en el despacho, enfrentadas en sendos paneles contrapuestos). 

d) "N.0 139 / Paisaje — C. Lorena / D. Ovidio Murguia / 15 - 3 - 99". Reproduce 
el cuadro número 2.252 de la Pinacoteca del Prado: "Entierro de Santa 
Serapia". 

Todas estas pinturas, de un mismo tamaño , con sus marcos dorados, estaban en
cajadas, como dije, en los recuadros del despacho de D Eugenio. Venia, pues, a ser Ovidio 
Murguia el pintor de cámara, pintor áulico, de Montero Ríos. O Claude le Lorrain i n 
terpretado por Ovidio. No deja de sorprender el contraste entre la ensoñación vaga, 
blanda, crespuscular, precozmente romántica de estos lienzos (con su trémolo —difuso 
y cálido— de sensibilité, con las nobles ruinas " chateaubrianescamente" esparcidas 
au milieu des scénes de la Natura) y el espíritu práctico, realista, sagaz, de prosa y Có
digo que se nos describe tantas veces en don Eugenio Montero. 

La letra que figura en los papelitos adheridos es la del propio Ovidio Murguia. Sí 
éste estudió a Claudio de Lorena de espontáneo impulso o por instigación de Montero 
Ríos, lo desconozco. Por lo que acabo de apuntar y por lo que aun expondré, me inclino 
a lo primero. 

Hay una sutil exigencia lógica, una congruencia sentimental y estética, en que el 
hijo de Rosalía haya aprendido del Lorenés. ¿No explicará ello cierta afinidad de espí
r i t u y manera entre uno y otro? Los dos, paisajistas. Aman ambos las frondas y las 
aguas. Es en ambos accesoria, postiza, la figura. Las colinas, los remansos, son más 
suaves y dulces en el de Lorena. Pinta la campiña de Italia. Más desolados y 
abruptos, más inclementemante ásperos, más hondamente expresivos en su mudez pa
tética, en el artista gallego. Pinta —como en la poesía de su excelsa madre—, los campos, 
los montes, los ríos de su Tierra. Quién sabe si, también como ella, las secretas hondo
nadas del alma, batidas de cierzo y dolor. Porque una cosa ahondaron muy bien Clau
dio de Lorena y Ovidio: que hay más en un cuadro que colores y lineas. Cuando esto está 
hecho, mojan los pinceles en las tintas del corazón e impregnan la tela, la difuminan 
lentamente de algo que es y no es de este mundo: de nostalgia, de morriña, de saudade... 

* * * 
Paso a dar cuenta del asunto y características del último cuadro que se guarda —o 

se arrincona, mejor, como en un pequeño pudridero— en esta habitación. Es un lienzo 
de 1 m. por 1'50 m. Representa un paisaje. En primer plano, una estrecha cañada, de 
verde intenso, tirando a oscuro; el verde-verde de la paleta de Ovidio, en la parte de la 
sombra; de un verde vivido, gayo, en la ladera que alegra el sol. Detrás, se alzan unas 
montañas agudas, rocosos picachos, que aquél, oculto tras los montes, ilumina con efec-
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tos de lejanía. Un par de troncos, en el primer término, yerguen al cielo las tuertas ra
mas descarnadas. Dos vacas diminutas, pretexto para dos toques bermellos, pastan en la 
verdura. Cielo azul claro y nubes blanquecinas, que cuelgan ÍU cendal de los picos. 

No se le ve la firma. Quizá la tape el marco. Pero nos parece, aunque imperitos, 
que tiene todo el "ai re" de Ovidio Murguía. Es "menos" paisaje, en todos conceptos, 
que el hosco y admirable del Museo de Pontevedra. Pero coincide con él, además de en 
otros aspectos, en una manera de tratar la luz que debió aprender en Claude le Lorrain. 
La que Guinard considera típica en el maestro francés del siglo X V I I : "los efectos 
del claroscuro, un motivo central sombrío sobre un fondo iluminado, o primeros planos 
de sombra que encuadran un jirón de horizonte luminoso, electos de aurora y de cre
púsculo. . ." (23). 

En Murguía, como en el de Lorena, el sol no se ve. Pero está allí, sobre la "negra 
sombra", más arriba de los carballos desnudos de hoja; está allí sobre las tristezas, 
sobre los montes, sobre los mundos. Envía su luz de soslayo o resplandece tras el tamiz 
de las nubes. Y en un inesperado momento, prenuncio de aurora sin límites, tremeluce, 
esclareciendo el paisaje, con el destello fugaz de la perla en la pingota de orballo o, como 
en un verso de Virgilio, doctor en melancolías, de la sonrisa que brilla entre lágrimas. 
Paisaje de indecisa luz rosa'iana: 

" . . . como a triste branca nube 
truba ó sol que inquieto aluma; 
cal o cubre y-o descubre... 
Xa dempóis lonxe espallada, 
desteñida, sombrisada, 
nos espagos desatada 
cae brillando en rayos vivos. 

¡Cómo chove miudiño 
pol-as veigas de Campaña! 
¡Cal se enxugan de camiño 
os herbales de Laíño! 
¡ Cóm'a Ponte en sol se baña ! 

Luce o sol descolorido, 
y-o arco d'irís, xa nacido, 
longa sinta, se desata..." 

Luminosidad descolorida, desteñida, sombrisada, triste... De caída de tarde, bajo 
la llovizna. (¿Y por qué no podrá, ¡oh manes de Verlaine!, llover "en el campo — y en el 
corazón"?) La que gusta de captar Ovidio. 

Pontevedra, Octubre 1950. 
Isidoro Millán González-IPardo 

La duda que suscitó en m i ánimo la fecha de 
copia del paisaje de Claudio de Lorena, nú
mero 245 (núm. 2.253 del catálogo del Prado), 
dato fundamental para precisar la posible i n 
fluencia del pintor francés en Ovidio Murguía, 
me impulsó a dirigirme al Director del Museo 
Nacional de Pintura y Escultura, nuestro i n 
signe paisano D. femando Alvarez de Soto-
mayor, quien, amablemente, me contestó en 
los siguientes térmihos: 

(23) Posteriormente, el propio Isidoro Miílán González-Pardo, me hizo saber que 
este paisaje es copia, hecha por Murguia, del existente en el Museo Nacional de Arte 
Moderno, original de Carlos de Haes. 
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E l Director 
del 

Museo del Prado 6 - 11 - 1950 

Particular 

Señor D. José Luis Bugallal 
M i querido amigo: En los libros de este Museo no aparece Murguía copiando 

hasta el 99. De manera que la techa de 5-5-95 debe estar mal leida y será un 9 en vez de 
un 5. Los demás números coinciden. Asi que ni el 95 n i el 97 y sólo en 1899. 

Seguiré viendo libros. 
Un abrazo de su viejo amigo, 

F. A, Sotomayor 

Posteriormente, el ilustre Director del Museo 
de Pontevedra, D. José Filgueira Valverde, me 
hizo saber que cuando la Excma. Diputación 
de aquella provincia adquirió el palacio de Lou-
rizán, fué practicado, por él y D. Francisco Ja
vier Sánchez Cantón, un minucioso inventario 
de todas las obras de arte existentes en la cita
da mansión, en el que figuran los paisajes de 
Claudio de Lorena copiados por Ovidio Mur
guía. 
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RESPUESTA DEL A C A D E M I C O DE N U M E R O 

E X C M O . S E Ñ O R D O N JOSE FILGUEIRA VALVERDE 





Sres. A c a d é m i c o s : 

E l d iá logo es de t a l manera objeto y cif ra de la vida a c a d é m i c a que n i aun 
en la solemnidad con que se recibe a l r ec i én llegado ha podido omit i rse . E l 
discurso de respuesta es así , t an to como una bienvenida e n el umbra l , la afir
m a c i ó n de que n i aun en este instante se acepta el m o n ó l o g o en nuestros ins -
citutos, nacidos para da m u t u a entrega de conocimientos y de emociones'; crea
dos para la fecunda c o m u n i c a c i ó n de ideas y de sentires; consagrados, m á s 
que nada, a l ejercicio y al cul to de la palabra, ese divino don en que (como 
decia Maraga l l en el m á s bello de los "Elogios"), "se confunden toda la m a 
rav i l l a corporal y toda la m a r a v i l l a esp i r i tua l de nuestra naturaleza". 

Por eso, cuando vemos que se hace c r i t i c a de las academias desde un á n 
gulo u t i l i t a r i o , y las gentes se preocupan de lo que "no hacen" (c r í t i ca a la cual 
no escapan n i a q u é l l a s que t ienen en su haber una asombrosa tarea filológica 
o h i s t ó r i c a ) , cuando se las ataca desde la esfera activa de las "obras", es por
que no se penetra n i en su propio ser n i siquiera en la e t imo log ía de su n o m 
bre: el j a r d í n de Academos no era c ier tamente fáb r i ca , n i oficina de empresa 
constructora, n i siquiera centro profesional de e n s e ñ a n z a , sino apacible lugar 
donde maestros y d isc ípulos hablaban, divagaban, l ibremente, sobre ilo 'divino y lo 
humano, para cul t ivar el propio e sp í r i t u , con la suave labor de la palabra. Que 
la v ida a c a d é m i c a no consiste t an to en el fichero, el l ibro o el acto públ ico , 
como en la r e u n i ó n y en la e lección de los que van a reunirse. En escogerlos, 
entre los, t e ó r i c a m e n t e , "civis praeclar i" , y en ponerlos en contacto, hay ya 
bienes que b a s t a r í a n , en sí , pa ra just if icar la existencia de estas corporaciones. 

Las Academias son algo m u y a f í n al per iód ico , c o n v e r s a c i ó n impresa y 
fuente generalizada de conversaciones; por eso, a l abr i r sus puertas a los pe
riodistas, no h a n hecho sino reconocerse, con todo lo que haya de fecundo, 
y t a m b i é n de vulnerable, en su propia existencia. E l pe r iód ico no puede ser 
una p á g i n a diar ia de his tor ia , n i un fragmento de enciclopedia; a l pe r iód ico 
no podemos pedirle que haga ciencia o que renueve la t é c n i c a ; es el amigo que, 
una vez en cada día , nos v is i ta para hablarnos de l a cosa p ú b l i c a y que nos 
sugiere (por acc ión o por r e a c c i ó n ) , reflexiones y actitudes. E l pe r iód ico , como 
la academia, es el ensayo hecho i n s t i t u c i ó n ; el ensayo con todo su a t ract ivo 
y con todo su peligroso juego de a m b i c i ó n y de l imitaciones. 

Pero no son solo las afinidades las que abren las puertas de la Academia 
a l periodista; p a r a d ó j i c a m e n t e , la m á x i m a a t r a c c i ó n radica en las d i feren
cias. E l j a r d í n de Academos suele quedar muy distante del á g o r a , y no l legan 
hasta él los rumores diversos y vitales del quehacer cotidiano de las m u l 
t i tudes. E l gran riesgo de las academias y de los a c a d é m i c o s es el de enquls-
tarse en la roca de sus altos pensamientos, lejos de las urgencias del propio 
t iempo; el encastillarse, aislados, en una dorada insol idar idad, lejos de los p ro 
blemas que a todos afectan. Riesgo tan to o m á s peligroso en la v ida local que 
en los n ú c l e o s metropoli tanos, y digno de mayor repulsa en t ierras y ciudades 
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como las nuestras, donde lo "popular" (la democracia en el m á s noble sentido 
de la palabra) no h a podido entenderse nunca como el to ta l i t a r i smo de un 
estrato social frente a los otros, sino como o r g á n i c a c o m p e n e t r a c i ó n de todos 
ellos. La academia que rehusase recibir a l periodista, sólo por serlo, c o m e t e r í a 
u n pecado de necio orgul lo (quizá con t ra el e s p í r i t u ) , pero la Academia Ga
llega p e c a r í a t a m b i é n cont ra Galicia , contra e l vigoroso sentido de un idad h u 
mana que an ima nuestro arte y nuestra poes ía , que late en los m á s humildes 
pasos de la v ida h i s t ó r i c a y desde los primeros balbuceos de la lengua, que bo
r r a incluso (como sucede en R o s a l í a ) , las lindes entre la c r e a c i ó n personal y 
la r e i t e r a c i ó n del canto popularizado y, lo que es m á s impor tan te , entre el c u l 
t ivo del e sp í r i t u y las tragedias de la v ida vulgar . 

Este don de disolver (muchas veces con cordial humor i smo) , lo que otros 
climas convierten en acres ant imonias , se da en L a C o r u ñ a m á s que en n i n g ú n 
o t ro lugar de nuestra t ie r ra . E l r e c i é n llegado a la Academia no es sólo pe
riodista, sino periodista c o r u ñ é s ; doble g a r a n t í a de que su dialogar ha de ser 
fecundo y guiado por altos ideales pero empapado en las preocupaciones del 
v iv i r cotidiano. Periodista y c o r u ñ é s , como nuestro p r imer presidente y como el 
actual, y como tantos insignes miembros de la C o r p o r a c i ó n . 

Si p r e t e n d i é s e m o s a q u í definir al periodista c o r u ñ é s , p o d r í a holgadamente 
darnos la respuesta el recipiendar io: un hombre al que nada es indiferente y 
que, sin caer en la moderna " h e r e j í a de la acc ión" , sabe ganar su t iempo, en
t r e g á n d o l o p r ó d i g a m e n t e a los d e m á s y perder l a cabeza por su c iudad y por su 
t ie r ra , con la elegante, la sonriente na tu r a l i d ad del que, por fo r tuna , ha nacido 
descontento de s í mismo y supone de antemano que no todos los d e m á s t ienen 
la misma suerte. 

E l estilo del periodismo c o r u ñ é s se forma, a m i ver, m á s que en la época 
de la Independencia, en que n a c i ó , a mediados del X I X , cuando una e s p l é n d i d a 
impren ta y un grupo de fuertes personalidades (Puente y B r a ñ a s , Faraldo, Ro
mero Ort iz , Cubeiro.. .) crean el "Bo le t í n Mercan t i l " , cont inuado en una serie 
de publicaciones admirablemente historiadas por C a r r é Aldao. Aquel estilo 
c u a j ó en la é p o c a de La tor re , en el segundo decenio de nuestro siglo, con el 
m á s completo equipo que h a tenido nunca : figuras egregias de las letras es
p a ñ o l a s se for ja ron entonces en La C o r u ñ a . 

A la prensa c o r u ñ e s a se adsc r ib ió desde 1923, José Luis Bugal la l . T r a í a con
sigo a l periodismo una larga t r a d i c i ó n f ami l i a r ; representaba, con su hermano 
Javier, el tercer e s l a b ó n de una l í n e a que, aparte remotos entronques, h a b í a 
iniciado su t í o - a b u e l o paterno, Isidoro A r a ú j o y Alcalde ("Araú jo de L i r a " ) , 
fundador y p r imer director del "Diar io de la Mar ina" , de Cuba, y, por la l í nea 
materna, Ulpiano Buhigas Prat , desde "La I l u s t r a c i ó n Gallega y Astur iana" . La 
h a b í a continuado su padre, Isidoro Buga l la l Araú jo , asiduo colaborador de "La 
Correspondencia Gallega", "Faro de V i g o " y "Diar io de Orense", cuyo l ibro 
"Paseando por Gal ic ia" fué, quizá , el p r imer in ten to de g u í a amena de nuestra 
t ie r ra , y con su padre, sus dos hermanos, Rafael y Gabino, poeta nada conocido 
el pr imero, f a m o s í s i m o pol í t i co el segundo. Primos de ellos fueron D. Saturnino 
Alvarez Bugal la l , orador, a c a d é m i c o y min i s t ro , en cuyo honor se creó el Con
dado que l leva el apellido fami l i a r , y D. Benigno Alvarez Bugal la l , general y 
pol í t ico , como sus hermanos. Por ú l t i m o , Javier Buga l la l y P é r e z de Castro, el 
malogrado cantor de "Las emociones sencillas", hermano del nuevo a c a d é m i c o , 
h a b í a sentido, t a m b i é n m u y joven, la l lamada de las prensas. 

Galicia es t i e r ra donde se dan con frecuencia los casos de con t inu idad vo-
cacional dentro de una misma estirpe y, por tanto , no asombra que en tres 
generaciones se acumulen tantos nombres que resaltan en afines actividades. 
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Recordad la acre vaya de CLsneros sobre la herencia del Arzobispado en los 
Fonseca. D i n a s t í a s de orfebres (los Duarte , los Cedeira, los Casales), y de maes
tros de c a n t e r í a (los F e r n á n d e z , los Pin tos) , duran siglos; los Sobrino y los 
Campo Sobrino componen toda una g e n e r a c i ó n de artistas, como los Giles se 
p e r p e t ú a n en la v ida univers i tar ia ; R o s a l í a l leva un apellido consagrado por 
decenas de escritores y su ascendencia puede seguirse hasta Pay G ó m e z Cha-
r i ñ o ; la f ami l i a del P. Sarmiento se c o n t i n ú a hasta hoy con los Amado y los 
M i l l á n ; los Valle I n c l á n mant ienen, desde el X V I I I , no sólo la misma tendencia 
l i t e r a r i a sino i d é n t i c a ac t i tud ante la v ida ; en nuestros d ías hemos visto f o r 
marse tres linajes l i terarios, que siguen sumando nombres a cada g e n e r a c i ó n : 
M a r t í n e z Salazar, C a r r é Aldao y Alvarez G i m é n e z fueron verdaderos p a t r i a r 
cas en cuya «descendencia no hay rama s in brote poé t i co . 

J o s é 'Luis Buga l l a l puiblicó su p r ime r t rabajo pe r iod í s t i co en " M a r i n e -
da", el 1.° de enero de 1923; por (los mismos d ías en que yo lo h a c í a en "Re
n o v a c i ó n " , una revis t i l la de Santiago. E s t u d i á b a m o s los dos Derecho y, pese a 
llevarnos toda la carrera de diferencia (yo preparatorio, él, ú l t i m o curso), abrie
r o n camino a nuestra amistad la comunidad de oriundez provinc ia l , el ser pa
rientes de parientes y la af inidad de ideales y quehaceres... Los mismos m o t i 
vos que hoy just if ican m i presencia aqu í . Poco después , J o s é Luis Bugal la l co
labora asiduamente en "E l Orzan" ("El Orzan" de Pan de Soraluce, Telia, Fer
n á n d e z F lórez , Picadil lo, Calvo y Leandro Pi ta) y yo en aquella "Gal ic ia" con 
que Paz Andrade quiso t rasplantar a Vigo el estilo pe r iod í s t i co cuajado en La 
C o r u ñ a . Recuerdo de aquella etapa "Las Playas Artabras", una serie de a r t í 
culos en que el Bugal la l periodista de 1924 reiteraba, ante las gentes de su 
t iempo, la misma postura que h a b í a adoptado el padre con su mejor l ib ro h a c í a 
ya veinte a ñ o s : descubrir Gal ic ia a los gallegos, persuadirles de que hasta lo 
m á s pobre es digno de amor si es propio. E l lema de todas las c a m p a ñ a s de 
J o s é Luis (desde a l arte hasta los deportes), era el mismo del l ibro de D. I s i 
doro: una frase de C á n o v a s ("con la pa t r i a , con r a z ó n o s in ella") que los m o 
zos de L a l í n se encargaron un d í a de t r aduc i r en gr i to bél ico. Volvieron a co in 
c id i r nuestras firmas en " E l Ideal Gallego" y en " C é l t i g a " de Buenos Aires y, 
a ñ o s después , nos e n c o n t r á b a m o s en la o r g a n i z a c i ó n del tur ismo regional. 

Nuestra amistad v ino a reforzarse en 1930, cuando José Luis Bugal la l puso 
e s p o n t á n e a m e n t e en juego, en b ien del r e c i é n creado Museo de Pontevedra, dos 
cualidades difíciles de aunar: el desprendimiento y el don de la opor tunidad. 
A l enterarse de la grave crisis que amenazaba al Patronato, acosado por la m á s 
c e r r i l de las incomprensiones, a c u d i ó con un donativo (un paisaje m i n i a t u r í s -
t i co ) , a reforzar, por el prestigio po l í t i co de su apellido y por su s i t u a c i ó n co
r u ñ e s a , nuestras posiciones, batidas por todos los flancos. F u é un gesto i n o l 
vidable por su sencillez e incomparable por su eficacia, que n i él mismo pudo 
prever; u n gesto que jus t i f i ca r í a la presencia a q u í de quien hoy ocupase la D i 
r ecc ión del Museo de Pontevedra, aunque Buga l l a l no se hubiese acreditado 
después como cr í t ico de arte y como organizador y catalogador de exposiciones 
(las de Taibo y Llorens, bien recientes) y aunque el tema de hoy no se refiriese 
a una de las m á s atrayentes colecciones que en el Museo p o n t e v e d r é s se cus
todian , l a serie de los óleos 'de Ovidio M u r g u í a procedentes del Palacio de 
L o u r i z á n . 

Ese mismo don de l a opor tun idad a que acabo de refer irme lo tiene la elec
c ión del tema para su discurso de hoy. Era lógico que quien como Buga l la l tiene 
aptitudes para el g é n e r o biográf ico (recordad sus trabajos sobre Jofre Tenorio, 
M a r í a Pi ta , L á n g a r a , Cadarso, Vesteiro Torres, la Pardo B a z á n , Araú jo , R o d r í 
guez F i l l o y . . . ) , que quien sucede en la Academia a un artista, el inolvidable 
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Fernando C o r t é s B u g í a , que quien t an bien conoce y tan to ha hecho porque 
los d e m á s conozcan nuestro arte y, en especial la escuela p i c t ó r i c a iniciada en 
el X I X ; era lógico, digo, que escogiese para su ingreso en la Academia la sem
blanza de un p i n t o r gallego. "Hombre de buena e lecc ión" , que d i r í a G r a c i á n , 
supo comprender que nada a g r a d a r í a m á s en esta casa que honrar al h i jo del 
h is tor iador a quien la i n s t i t u c i ó n debe t a m b i é n su ser, y de aquella mujer a 
quien esta t i e r ra ma te rna l venera como a madre, ya que lo es de su poes í a re
nacida. 

Pocos pueden comprender mejor que los miembros de estos nuevos l i 
najes gallegos que mant ienen, por generaciones el mismo amoroso quehacer, 
todo lo que hay de con t inu idad f ami l i a r en el a r t i s ta en quien se h a c í a n visión 
y p l á s t i c a el poder de evocac ión del i n t é r p r e t e de la h i s tor ia gallega y la voz 
de la cantora de "Follas Novas". No es, no, una mera coincidencia, sino todo 
u n s ímbo lo el que haya sido precisamente un p in to r , y un p in to r malogrado, 
el heredero de las tradiciones a r t í s t i c a s de la u n i ó n M u r g u í a - C a s t r o . En ambos 
escritores se exaltaba esa tendencia a la "v is ión p i c t ó r i c a " en la l i te ra tura , que, 
siendo pa t r imon io peninsular (hasta el punto de c o n f u n d í r s e l e , como ha hecho 
notar S á n c h e z C a n t ó n , con el realismo en el arte castellano), va a c o m p a ñ a d a 
entre nosotros por el anhelo de personificar l a naturaleza, a la p r e t e n s i ó n de 
hacerla^ p a r t í c i p e de nuestros sentimientos. Desde los apostrofes de la "amiga" 
que, en las " c á n t i g a s " de los "Cancioneiros", habla de las ondas, las flores, los 
á r b o l e s ' o las ciervas del monte. . . hasta las "Follas" rosalianas y a las m á s bellas 
p á g i n a s descriptivas de ese gran prosista que fué M u r g u í a , todo lo que hay de 
sincero y de a u t é n t i c o en nuestra l í r ica l leva el í n t i m o estremecimiento de 
esta h u m a n i z a c i ó n del contorno na tu r a l . De t a l manera que, cuando con Jenaro 
P é r e z V i l l a m i l , y despertada por el romant ic ismo, aparece una p i n t u r a gallega, 
si surge es porque e l paisaje (sea mera g e o g r a f í a o es té "v iv ido" por ruinas 
monumenta les) , h a pasado de fondo a protagonis ta y ha roto su silencio para 
"compadecerse" con el poeta que p in ta . La p i n t u r a es entonces como una muda 
" c a n c i ó n de amigo". E l p in tor , incluso en su vagabundaje, tiene mucho de j u 
glar. P é r e z V i l l a m i l es uno de los eslabones fundamentales de nuestro arte; sin 
él, n i la p a s i ó n a rqueo lóg i ca de Manue l M u r g u í a n i el sentido "paisista" de Ro
sa l í a de Castro p o d r í a n haberse anudado en t r a d i c i ó n . 

Es seguro que ambos v e r í a n en la p i n t u r a la v o c a c i ó n m á s adecuada para 
quien h a b í a de cont inuar su sangre y su obra. E l h i j o se t r a e r í a consigo, aden
t r á n d o l o en el estudio y en el hogar, el monumento que él estudiaba, los cam
pos que ella a p r e h e n d í a con su m i r a r empapado de irremediables saudades... 

Ent re V i l l a m i l y Ovidio M u r g u í a e s t á un paisajista de fama europea, nacido 
casi cuando Rosa l í a , muer to mucho después de su h i j o : me refiero a S e r a f í n 
A v e n d a ñ o , cabeza del realismo en e l paisaje i t a l i ano , precedente casi directo 
(media sólo Souto Cuero) de la " g e n e r a c i ó n doliente", la de los malogrados, de 
la que sobrevivió , entre otros, Llorens, que p r e p a r ó la de Enrique Campo, y, entre 
tantos paisajistas, l a de Alfonso R o d r í g u e z Castelao, que, como narrador l ír ico 
y como p in to r na r ra t ivo , logró en sus estampas campesinas encarnar la doble 
tendencia a la v is ión p i c t ó r i c a - p o é t i c a , derivada en él por veces al m á s t r á g i c o 
humor . 

Creo que fué S e r a f í n A v e n d a ñ o , m á s que n i n g ú n otro p in to r gallego, el que 
d e t e r m i n ó los rumbos de esa g e n e r a c i ó n , en cuanto a l paisaje; no ocurre lo 
mismo con Dionisio Fierros, entre los cult ivadores de la figura y del re t ra to . 
Parada Justel, Vaamonde, Taibo mismo no son consecuencia suya sino, en m u 
chos aspectos, una r e a c c i ó n frente a él ; sólo Fernando Alvarez de Sotomayor 
vo lve r í a a a c e r c á r s e l e , para superar defini t ivamente sus aciertos en el colorido 
y en la compos ic ión . 
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A l fescuchar en el discurso de J o s é Luis Bugal la ! la lectura de las cartas 
de don Manue l M u r g u í a a su h i jo , h a b é i s podido confirmar la idea de que el 
jefe de la f ami l i a era t a m b i é n conductor a r t í s t i c o de toda ella (su inf lu jo sobre 
R o s a l í a e s t á pendiente de d e l i m i t a c i ó n y es uno de los m á s atractivos estudios 
que se ofrecen a l his tor iador de las letras gallegas). Era él quien, en una de 
esas cartas, le ordenaba el m é t o d o y s e ñ a l a b a paradigmas; de él p a r t í a la no r 
m a : naturaleza, academias de figura. Museo. Y la trazaba con cr i ter io ejem
plar . En u n a r t í c u l o de^dicado precisamente a A v e n d a ñ o , en "Los Precursores", 
M u r g u í a h a b í a dicho cuá l e s h a b r í a n de ser los protot ipos para u n p i n 
to r gallego (Ovidio era entonces u n rapazuelo de quince a ñ o s ) . Allí se habla 
de " la grave y entera verdad de los fondos de paisaje que el g ran Ve lázquez p i n 
taba" (como presintiendo el papel que a las visiones del Guadar rama y sobre 
todo a las milagrosas interpretaciones de la V i l l a Médic is , h a b í a de otorgar la 
c r í t i c a ac tua l ) ; all í se elogian la "dulce m e l a n c o l í a " de Ruysdael y la " t rans
parencia de los cielos de Claudio Lorena". Velázquez , Ruysdael, L o r r a i n ; verdad, 
m e l a n c o l í a , transparencias... , el credo y los ejemplos para el p in to r cuya sem-
Dlanza hemos escuchado. 

E n aquel mismo a r t í c u l o se apunta por p r imera vez (siquiera en no ta a pie 
de p á g i n a ) el papel de V i l l a m i l en la in i c i ac ión de nuestra p in tu ra , se defiende 
la precedencia de A v e n d a ñ o sobre Haes y su escuela, y se apuntan concretas 
previsiones sobre la f o r m a c i ó n de los artistas y del púDlico que Gal ic ia nece
sita; palabras que parecen escritas pensando en el h i jo l lamado a realizar lo 
que para nuestro arte s o ñ a b a , como parece escrita para nuestro t iempo aquella 
solemne ape l ac ión a los administradores de los pueblos entregados en d e m a s í a 
a los intereses materiales, cuando les pide que no nieguen su p r o t e c c i ó n a los 
que tengan, algo que decir por el arte, a los que puedan hacer algo digno de 
ser gozado como bello: 

"Sobre todo amad a los hombres de i m a g i n a c i ó n y cuidad de sus obras... ' 
dice. "Los pueblos p iden consuelos en las legendarias tribullaciones que les 
afligen y algo que llene el inmenso vac ío que los desencantos actuales dejan 
en el co razón de los que no conocen m á s que los goces terrenos". 

No llegó a encarnar los anhelos de M u r g u í a su h i jo Ovidio. 

L a figura del que pudo ser nuestro gran p in to r se esfuma, apenas en esbozo. 
L a época de aprendizaje, la estancia en M a d r i d que hubiera sido mera a n é c 
dota en la t r ama de su vida, pasan a ser el nudo de su p e q u e ñ a h is tor ia , t a n 
r á p i d a m e n t e desenlazada. Y así , por quedarse para siempre en papel de dis
c ípu lo (como nuestro Enrique Campo), se convierte en el s ímbo lo de los ar t i s 
tas que salen de su t i e r ra en busca de f o r m a c i ó n y de nuevos horizontes. B u -
gal la l no se ha atrevido a l levar hasta ese punto, t a n pe r iod í s t i co , su magis t ra l 
semblanza, para convert i r lo en "reportaje". Yo sí lo h a r í a , si el t iempo no apre
miase, porque, como observaba M a r a ñ ó n (y a q u í ha quedado bien patente) en 
estas sesiones dialogadas, e l que llega a la Academia usa del tono m á s pacato 
y neutro, como en sumisa a d a p t a c i ó n a la no rma ; el que contesta, lo hace 
rompiendo deliberadamente c o n t e n c i ó n y mesura. Este "descordo" de m i res
puesta debe, como toda c o n v e r s a c i ó n , t e rmina r en el pun to de par t ida . Y a que 
Ovidio M u r g u í a de Castro es s ímbo lo de los artistas gallegos en pleno aprendi 
zaje, hemos de repetir los consejos de M u r g u í a a su h i j o a cuantos marchan 
a la v ida del arte, y sus apostrofes a todos los que tengan en l a mano el p r o 
tegerlos o... e l abrirles, con generosidad, las puertas de una c o m p r e n s i ó n que no 
es fáci l cuando median generaciones y trastrueques de modas. 

Era demasiado perfecto, era en exceso lógico que pudiera cuajar el gran p i n -
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t o r de Galicia en el h i j o del h is tor iador y de la cantora. Dios no quiso que eñ 
Ovidio se hiciese tangible el s u e ñ o de sus padres. Todo sucede como debe suce
der; as í , t runca, su h is tor ia es m á s bella y . . . m á s gallega. Como un romance 
popular, como una c á n t i g a encadenada, guarda el encanto de su propia f rag
m e n t a c i ó n , y nos deja e n s o ñ a r , l ibremente, cuá l e s hubieran podido ser sus 
altos destinos. Los padres que pierden u n h i jo mozo m i r a n en cada mozo a 
su h i jo . Los pueblos que ven caer a un adolescente deben pensar que otro, el 
" Ignotus" de "Los Precursores", puede venir a ocupar su puesto. Así nosotros, 
autoridades y a c a d é m i c o s , nosotros todos, s eño re s , debemos ver un Ovidio M u r -
g u í a en cada rapaz gallego en cuya frente br i l le la luz de ideal que fulguraba 
en las p á g i n a s del Maestro y en cuyos labios vibre un cantar, el cantar de Ro
sa l ía , la madre, 

Bienvenido a la Academia quien llega evocando a Ovidio M u r g u í a de Castro. 

He dicho. 
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